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Política
Por Carlos Fanjul

«Nosotros defendíamos el rol del Estado porque era proveedor de dere-

chos sociales: del derecho a la salud, a la educación… por eso decíamos

«somos estratégicos, tenemos que tener una visión del Estado». El Estado

es un instrumento, sirvió para la dependencia, pero también sirvió para

liberación como lo demostraron los 10 años de felicidad peronista en el ’49.

El desafío hoy de ANUSATE es mantener la autonomía del Estado, los

patrones y los partidos políticos. Nosotros somos una construcción de la

clase. Ahora, eso no niega que también tengamos estrategia partidaria,

sino que lo refuerza. Me parece que ese es el desafío. Proponer un Estado

que tenga intervención en los procesos de liberación y en los derechos del

pueblo. El deber de ANUSATE hoy, de la CTA hoy, es mantener la línea

fundacional. Y luchar por la democratización del Estado y la disputa del

campo popular por un Estado que le sirva al pueblo, no al poder económi-

co.

A los jóvenes les digo que hay que militar, hay que comprometerse. En

donde esté tu espacio, pero hay que ser protagonista. Porque si no deci-

mos «uhh los políticos esto, los políticos aquello». La militancia como acto

de participación y como acto de debate, como método de acción para llegar

a la sociedad que queremos. Hay que comprometerse y meter las patas en

el barro. La política es un instrumento. Algunos dicen «yo no me meto en

política», pero la política se mete con ellos todos los días, les genera infla-

ción, les genera dependencia, les genera represión».

Esas ideas-fuerza, que fueron publicadas por Malas Palabras en no-

viembre de 2014, partieron del pensamiento y balance de vida de uno de

los actores fundacionales –ayer y hoy- de la agrupación ANUSATE, como

es Oscar ‘Cacho’ Mengarelli.

En aquel número, como en este, se entremezclaron las historias de la

lucha de los trabajadores -gracias al recuerdo por los 30 años de la recupe-

ración de ATE-, con la búsqueda de una expresión político-partidaria –Víctor

De Gennaro se lanzaba a la candidatura presidencial- que más temprano

que tarde llevará a que exista un gobierno de los laburantes en la Argenti-

na.

Hoy, en que se vuelve a pujar para evitar que ATE caiga en manos de

los intereses gubernamentales, y en que acabamos de ver que la sociedad,

aún la más cercana en los ideales, no vota por los sueños sino por la inme-

diatez de fabricadas antinomias, las palabras de Cacho vuelven a hablar-

nos al oído.

En el país seguirán gobernando los mismos intereses, gane quien gane.

En ATE, aún los que prestaron su voto en las PASO a las opciones de la

tele, saben bien adentro que o se mantiene al gremio desde la autonomía

de los trabajadores, o se lo entrega con moño a quienes sueñan con tener-

lo de rodillas.
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Por Hugo ‘Cachorro’ Godoy (candidato a secretario general de ATE Nación, por la lista Verde Anusate)

Hugo Godoy trazó
su pensamiento de
cara a las eleccio-
nes de ATE, que lo
tienen como candi-
dato a secretario
general. Aseguró
que a ATE no se lle-
ga para administrar
lo que hay y para
enriquecer a cuatro
vivos, sino para
transformar para
mejor la vida de los
estatales y la de las
mayorías popula-
res, construyendo
un Estado solidario,
popular y democra-
tizado al servicio de
esas mayorías. Ca-
lificó de alcahuetes
a quienes, junto al
ministro Tomada,
pretenden interve-
nir ATE para dete-
ner su política
transformadora y
aseguró que la ga-
rantía es profundi-
zar la democracia
del gremio e incre-
mentar el prota-
gonismo de los tra-
bajadores.

Si hay algo que apren-
dimos desde el primer momento en que

ingresamos en ATE es que no hay posibili-
dad para que los trabajadores estatales se
salven solos.

Siempre dijimos, y hoy más que nunca
pensamos, que o nos salvamos con el con-
junto de los trabajadores y del pueblo todo,
o no tenemos posibilidad de hacerlo.

Porque no hay nación sin pueblo y no hay
pueblo que pueda soñar un futuro de bue-
naventura y de felicidad si no es con el
protagonismo de la clase trabajadora orga-
nizada.

En este momento en que estamos enca-
rando una instancia electoral nueva dentro
del gremio, no podemos dejar de reflexio-
nar sobre de dónde venimos y hacia dónde
vamos, porque cada uno de nosotros, en el
cargo de responsabilidad que nos asignan
los compañeros y las compañeras, -y que en
mi caso me genera el profundo orgullo, el
profundo privilegio, y la profunda responsa-
bilidad de tener uno de los principales luga-
res-, no puede dejar de pensar que es parte
de un colectivo

No hay posibilidades de tener poder como
trabajadores organizados, si no estamos ex-
tendidos a lo largo y a lo ancho de todo el
territorio nacional.

Los integrantes
de la Lista Verde
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Y si somos un colectivo, somos
parte de una historia a la que noso-
tros nos sumamos en algún momen-
to. Nos subimos a un colectivo que
venía en marcha.

Yo escuché hablar por primera vez
de ANUSATE cuando estaba preso en
los años de la dictadura, porque com-
partía el pabellón donde resistíamos
con un compañero, Julio Gómez de
Misiones, que, en una charla en un
patio me comentó que su esposa ha-
bía estado en un congreso de traba-
jadores y había recibido el apoyo y la
solidaridad de libertad para todos los
presos políticos de parte de esa nue-
va agrupación de ATE.

Con el tiempo, cuando salí en li-
bertad, pude conocer personalmente
a compañeros como Víctor De
Gennaro, como Cacho Mengarelli,
como Eduardo De Gennaro, como
Héctor Quagliaro, como Germán
Abdala y como tantos otros, que hoy
están junto a nosotros siendo parte de
esta historia.

Y hoy entonces yo siento, junto al
resto de los miembros de nuestra lis-
ta Verde,  la profunda responsabili-
dad de levantar las mismas banderas

Hoy entiendo mejor al Colo, Oscar
de Isasi, cuando hace cuatro años
atrás, en una asamblea de afiliados
en La Plata, me dijo ‘me tiemblan las
patas porque tengo la responsabili-
dad de darle continuidad a lo que Uds
hicieron’.

Por eso les digo a Víctor, Eduardo,
Cacho y los demás, que siento la mis-
ma responsabilidad y orgullo, pero les
digo que todos vamos a ser coheren-
tes con esa historia. Quédense tran-
quilos porque de Uds aprendimos, que
no venimos a ATE para administrar lo
que hay, sino que venimos, como de-
cía Quagliaro, a seguir transforman-
do la realidad.

Y para hacerlo, hay que construir
conciencia y poder organizado.

Porque a la patria no la constru-
yen ni los cobardes, ni los resignados.
A la patria la construyen los valien-
tes, las corajudas, quienes enfrentan
la vida todo los días para construir una
sociedad para todos.

«Estamos abriendo un cauce para miles de compañeros que aún no
conocemos» no es sólo una frase que dijo Héctor Quagliaro a fines de los
70. Me encuentro con que sigue siendo cierto. Si como hoy podemos ver
en Santa Fe somos muchos más que hace 4 años es porque fuimos en-
contrando compañeros que piensan que la justicia, que la democracia,
que la participación activa en un gremio son valores que muchos tienen y
que siguen siendo muy vigentes. Seguimos viendo que las enseñanzas de
Sufritti siguen siendo ciertas, que esos conceptos siguen vigentes y hay
compañeros en toda la provincia que suscriben y con los cuales nos va-
mos a seguir encontrando

Peleamos contra unos tipos que dicen que 6.000 pesos en enero del
año que viene está bien, contra tipos que no aceptan que los trabajado-
res de los estado municipales puedan cobrar ese mínimo miserable. Pero
ellos van y se abrazan y se sacan fotos con los funcionarios. Esto es
Hoffmann, esto es Pelandino. No tiene nada que ver con Sufritti, con
Abdala, con Quagliaro.

Pero lo más importantes son los jóvenes que hoy se están haciendo
cargo de estas ideas y con los cuales vamos a ganar el gremio.

Los jóvenes no son el futuro, En ATE ya son el presente.
Ese es el sentido que tuvo en su momento esa frase de Héctor

Quagliaro, cuando fundó ANUSATE. Ese desafío de ATE como un cauce
de participación y protagonismo a las nuevas generaciones de trabaja-
doras y trabajadores para que construyan un destino común. Nosotros
no queremos soldados, queremos generales protagonistas de la historia.
No queremos que nos sigan, no queremos que vengan detrás nuestro,
queremos con ustedes construir el presente y el futuro de la organiza-
ción, con conciencia y propuesta popular para construir un Estado dife-
rente, una sociedad diferente».

Los jóvenes: El cauce
de Quagliaro

(Palabras de Cachorro durante una
reciente visita a la provincia de Santa Fe)

“A ATE se viene para transformar para mejor la
vida de los estatales y la del pueblo todo”
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Y esta patriada que estamos ha-
ciendo, como lo fue en el ’84 cuando
nuestros compañeros recuperaron el
gremio, como lo fue en el ’91 cuando
Menem intentó intervenir a ATE o
como lo fue en el 2010 cuando este
gobierno intentó destruir nuestra CTA,
sigue siendo para construir la unidad
de los trabajadores y para tener más
fuerza a la hora de enfrentar al po-
der.

Todos esos gerentes del poder, que
en cada momento consiguieron tener
subordinados y alcahuetes que los
acompañaron en esos intentos de des-
truir la organización popular, hoy
creen que la rebeldía de nuestro pue-
blo que instauro el 2001 está apaga-
da. Y entonces entienden que es el

«En estos días en los que se debaten tantas cosas, no esta en discusión la
democracia sindical en ATE. ¿En qué gremio se oficializan 450 listas a lo
largo y ancho del país? No está en discusión lo genuino de la representación
que ejercemos los dirigentes. ¿Cuántos gremios hay en el país que eligen
desde el delegado hasta al Secretario General por el voto directo y secreto
de sus afiliados? Este gremio es tan democrático que una junta interna puede
decidir un paro, legalizarlo y llevarlo acabo sin problemas.

Lo que está en juego es la autonomía, ahí está la disputa.
La disputa no es por una u otra lista, la disputa es con el poder político

que quiere disciplinar a ATE porque los tiempos que se vienen son de ajuste.
Está en juego una herramienta que a lo largo de los años construyó prestigio
en la sociedad argentina. Ellos aprendieron de los ‘90 que ATE movilizado y
de pie es la herramienta de lucha de la clase trabajadora. Porque luchamos
por las condiciones laborales de los estatales, pero también por un Estado
que esté por las necesidades populares y deje de ser gendarme de los

intereses de los poderosos.
La autonomía que quieren los

poderosos para nuestra orga-
nización es que nos limitemos a
protestar: Que ellos gobiernen y
nosotros hagamos terapia de
grupo. Nos quieren aislados. Pero
para nosotros la autonomía es
resistir a quienes nos quieren
explotar y además construir la
fuerza organizada consciente de la
clase trabajadora».

Lo que está en juego
es la autonomía

Por Oscar de Isasi (secretario general de ATE Provincia
de Buenos Aires; y candidato a renovar el cargo)

momento de destruir naves insignias
de esa rebelión, de esa capacidad de
libertad que siempre muestra nuestro
pueblo, como lo es orgullosamente
nuestra Asociación Trabajadores del
Estado.

Se equivocan
Tomada

y sus alcahuetes

Por eso si el ministro Tomada y
quien lo manda cree que va a poder
repetir lo que hizo con la CTA, está
muy equivocado.

Como en ese momento hoy lo
acompañan algunos alcahuetes resig-
nados que hasta tienen el descaro de
sentarse en los medios con el
carapintada Berni, como hace poco lo
hizo Edgardo Depetri, para justificar
la represión llevada a cabo contra los
compañeros de la Línea 60.

No lo conseguirá Tomada aunque
se junte con otro resignado como Jor-
ge Hoffman que en Santa Fe ha he-
cho de ATE una mutual en lugar de
un gremio combativo, como, sí en
cambio sostienen a diario nuestros
compañeros de Rosario.

Aunque tenga mascarones de proa
que dicen querer transformar el Esta-
do, pero que después se entregan a
quienes hoy lo administran para abrir-
les la puerta del gremio y para que el

“Tomada se
equivoca que va a

poder hacer lo
mismo que hizo en

la CTA”
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ministerio de Trabajo trate de inter-
venir a ATE, como hoy lo está hacien-
do Nando Acosta

Aunque hoy en ATE estén estos
personajes que intentan impedir que
haya elecciones, para dominarnos con
una intervención, también están mi-
les de compañeros y compañeras a lo
largo y ancho del país que manten-
drán viva esta llama histórica.

Venimos de una tradición demo-
crática que es lo que ha garantizado
que este gremio crezca de manera
permanente a pesar de los sucesivos
procesos de reestruccturación del Es-
tado, despido de trabajadores, retiros
voluntarios, aprietes, represiones,
intimidaciones. Es la democracia in-
terna de nuestro gremio lo que ha
permitido crecer y es la garantía de
que continuemos siendo una referen-
cia fundamental en el movimiento de
los trabajadores en la Argentina.

Un ejemplo concreto de esta acti-
tud democrática es que en 31 años
en que el gremio es conducido por la
agrupación ANUSATE nunca se pros-
cribió a ninguna lista.

Por eso, frente a estos intentos
intervencionistas del Ministerio de Tra-
bajo y el Gobierno nacional, la ga-
rantía es profundizar la democracia
de nuestro gremio, incrementar el
protagonismo de los trabajadores,
abrir cada vez más espacios de parti-
cipación y hacer cada vez más crista-
linos los procesos electorales

Por eso para las elecciones en ATE,
de este 2 de septiembre, hemos invi-
tado a que participen como veedores
a delegaciones de trabajadores de
distintos sindicatos de América Latina
y de Europa.

No lo hacemos para que nos di-
gan que todo está bien, sino para que
sean garantía de que el proceso elec-
toral en ATE sea protagonizado por
los trabajadores.

Y para que sean ellos los que de-
finan el destino de nuestra organiza-
ción. ¡¡Porque en ATE definen los tra-
bajadores y no los gobiernos!!

Reitero por último que no venimos
para administrar el gremio. O el gre-
mio sirve para transformar para me-

Una misión realizada por la Confederación Sindical de las Américas (CSA)
y la Confederación Sindical internacional (CSI), a cargo de Víctor Báez y de
Stephen Benedict, denunciaron al gobierno por entremeterse en la vida sin-
dical de ATE.

Los representantes internacionales mantuvieron un encuentro con los fun-
cionarios del Estado Argentino en el Ministerio de Trabajo y allí plantearon
las preocupaciones y los casos que atentan contra la libertad sindical.

Para evitar la injerencia política en la vida sindical los representantes de
la misión pidieron expresamente al Ministerio, previo acuerdo con las restan-
tes centrales de la Argentina, para que no se utilice la vía administrativa para
dirimir cuestiones políticas y que se aboque expresamente a su rol adminis-
trativo. En tal sentido, el representante de la CSA le solicitó que los trámites
de Inscripción Gremial y Personería sean abreviados a un tiempo razonable y
al mero registro de las entidades sindicales.

También se hizo saber la demanda por parte de la CTA-A de ser discrimi-
nada como Central y representante de los trabajadores en el Consejo del
Salario, el Empleo y la Productividad. La respuesta que hizo saber la CSA es
que el Ministerio asumió el compromiso de convocar a la Central en estas
instancias en el próximo llamado a realizarse en el 2016.

Denuncian a Trabajo
por su intromisión

jor la vida de quienes somos parte de
él, y sirve también para transformar
la vida de las mayorías populares,
construyendo un Estado solidario, po-
pular y democratizado al servicio de
esas mayorías, o el gremio sirve sola-
mente para enriquecer a cuatro vivos.

Nosotros estamos acá para que
ATE siga teniendo los mismos valores
que tenían los anarquistas y los sindi-
calistas revolucionarios de 1925 que
lo fundaron, los mismos de quienes
protagonizaron el 17 de octubre del
’45, los de quienes hicieron el
Cordobazo, o los que tuvo el naci-

miento de ANUSATE para unir la lu-
cha de los organismos de los dere-
chos humanos con la lucha de los tra-
bajadores, a pesar de que también
allá había sindicalistas entregados al
gobierno asesino de la dictadura

ATE está para eso, para transfor-
mar la sociedad, para terminar con
este capitalismo dependiente, para
terminar con este capitalismo corrup-
to y decadente.

Porque somos los trabajadores en
quienes se guarda la fibra y la posibi-
lidad de construir un futuro mejor para
todos los argentinos.

Las delegaciones del
exterior le explican lo
actuado a la CTA
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Por Víctor De Gennaro (Precandidato a Presidente de la Nación por el Frente Popular)

El líder nacional del

Frente Popular
realizó una

evaluación luego de
las PASO. Mas allá de
reconocer que fue

un cachetazo el
resultado obtenido,

no dudó en asegurar
que ya mismo
empezaba a trabajar

para el segundo
Congreso Nacional

frentista a realizarse
en marzo. Enfatizó
que el Frente Popular

nació para más
temprano que tarde

gobernar el país, y
que ahora logró
pararse frente a la

sociedad. Le mostró
sus propuestas de

transformación, pero
la sociedad decidió
votar al Presidente

que va a gobernar
ya, ahora. 

Claro que da pena y bronca que no ten-
gamos la posibilidad de participar en las
elecciones del 25 de octubre para que estén
en el debate nuestras propuestas.

Sabiendo, además, que esas ideas con-
taron con el buen recibimiento de buena
parte de la población, más allá de que en la
mayoría de los casos decidieran luego votar
por otra opción electoral.

No se tiene que ocultar esa bronca. Es
algo que duele. Y está bien que duela. No
hay que esconderlo. Ahora, no hay que tras-
ladar mecánicamente al análisis político esa
sensación que se tiene adentro.

No hay que clausurar debates, ni mira-
das diferentes sobre esta misma realidad,
porque la política es no solo decir lo que se
debe hacer, sino hacerlo.

Entonces hay que prestar atención a lo
sucedido. Por ejemplo, a mi entender nueve
de cada diez argentinos votaron por «elegir»
el Presidente «posible».

No es un dato menor para quienes cons-
truimos muchas acciones políticas más inte-
grales, más de largo alcance, pero de expe-
riencia muy reciente en el armado de esta
opción electoral. Venimos de décadas de pro-
tagonizar la resistencia a la dictadura, la fir-
meza de valores en los ’90, la lucha por la
recuperación de derechos sociales, pero la
realidad es que el Frente Popular tiene nue-
ve meses de creación.

La historia que deriva en este Frente pue-
de ser que tenga un largo recorrido. Nuestra
identidad, la de la Corriente Clasista y
Combativa, las de compañeros de Emanci-

El Frente Popular se paró
ante la sociedad
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pación Sur o las nuevas generaciones,
pero el Frente como alternativa elec-
toral es muy reciente.

No es el Frente Popular el que pro-
dujo las identidades de aquellas lu-
chas, sino al revés.

De todas esas coincidencias nace
una herramienta electoral nueva, y
poco conocida. Aún no ha sido asu-
mida como parte de aquella historia
que sí es reconocida.

Es más, hasta el 20 de julio en que
comenzaron los espacios gratuitos en
los medios de comunicación, había
que explicarle a la mayoría que éra-
mos candidatos. En mi caso, candida-
to a Presidente, o en el de Juan Car-
los Alderete a diputado nacional.
¡¡¡Hasta en mi cuadra, un vecino me
paró en esos días y me dijo: «Che
Víctor, vos que entendés de estos
despelotes de la política ¿a quién te
parece que hay que votar?»!!!

Por eso, no se debe creer que se
trasladan las experiencias de una lu-
cha a otra así nomas. Es muy difícil
entonces si recién irrumpimos tres se-
manas antes de las elecciones

En política electoral, cualquiera
sea, hay «oficialismo» y «oposición»,
«continuidad» o «cambio», en una so-
ciedad de fomento, en el país, o en
un club de fútbol.

Y no es casual que se polaricen las
opciones, imponiéndose el voto «útil»,
o «éxito», al cual propenden desde
hace meses la propaganda
hegemónica y las estrategias electo-
rales de quienes tienen la posibilidad
de expresarlos.

Lo que eligieron en las PASO es la
continuidad del Gobierno, o quien
puede gobernar en su reemplazo.
Serán Scioli, Macri o Massa.

Todo el «Cristinismo» votó a Scioli
y los antagonistas a esa opción, fue-
ron por Macri o Massa.

Solo una de esas diez personas
votó por otras concepciones ideológi-
cas, por la historia, las luchas… Y en
esta manera de razonar, es más co-
nocido el FIT, Margarita Stolbizer o
Rodríguez Saá, que tienen más tiem-
po de presencia. Y nosotros queda-
mos debajo de esas expresiones.

A pesar de eso, nos hemos insta-
lado. En este recorrido, también
aprendimos que la nacionalización
tiene mucho que ver a la hora de ele-
gir el Presidente. También en Neuquén
aprendimos que si la elección es solo
de Gobernador, pasa lo mismo.

En casi todas las ciudades del país,
tuviéramos organización del Frente o
no la tuviéramos, nos votó alrededor

del 0,5 por ciento.
Salvando las excepciones de ciu-

dades en las cuales el reconocimien-
to de compañeras y compañeros por
parte de la comunidad lograron sor-
tear las PASO, lo cual exige nuestro
apoyo y compromiso, pues habla de
su potencialidad en la elección del 25
de octubre próximo para avanzar en
lograr espacios institucionales.

O sea no nos votaron dependien-
do del grado de organización que
hubiéramos podido construir en el lu-
gar.

Por ejemplo, en Córdoba no tene-
mos partido pero sacamos igual que
en la provincia de Buenos Aires, o en
Río Negro casi lo mismo que en
Neuquén. O sea, el país votó más o
menos igual.

Entonces, a diferencia de lo que
nos pasó dos años atrás, con distintos
nombres, atravesamos las PASO solo
donde habíamos construido localmen-
te y el territorio fue la clave, ahora la
nacionalización nos tragó la defini-
ción.

¿Qué dijo el pueblo en las PASO?
Que el Presidente sea Scioli o la opo-
sición en las variantes de Macri o
Massa. Desde esa visión hay que ver
lo que ocurrió.

A diferencia de las PASO del 2011,
donde se eligió sin vueltas a Cristina,
o en 2013, cuando a través del triun-
fo de Massa se descartó la reelección
indefinida, ahora no hay decisión cla-
ra y sigue la pulseada.

Creo que el Frente Popular está,
se ha parado ante la sociedad, con
pocos votos, pero existe. Y ahora ha-
brá que continuar.

¿Cómo hacerlo? ¿Con qué objeti-
vos? Seguir no es un tema teórico. Y
sino hay que ver lo que pasó con el
FAP, que hace cuatro años fue bende-
cido por el voto, pero luego fue des-
truido.

Su base era la no aceptación del
bipartidismo del PJ y la UCR, más el
nuevo partido que era Macri, y el voto
de la gente nos ubicó en el segundo
lugar.

Pero dos años más tarde, muchos
decidieron salir corriendo hacia la
UCR y nosotros dijimos que no, que
no estábamos dispuestos a romper la
identidad que nos había dado origen.
Y más adelante, luego de esas elec-
ciones del 2013, construimos este
Frente Popular.

Frente Popular que mostró nues-
tras propuestas programáticas de
mucha mejor manera, con mayor pro-

La construcción ya concretada está
en el haber de lo que viene
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fundidad que cuando integramos el
FAP. Por ejemplo, nuestro compromi-
so con todo el proceso de transforma-
ción en Latinoamérica hoy está expre-
sado en el Frente Popular con mucha
mayor claridad.

También nuestra postura respecto
de la deuda externa, la pobreza, el
trabajo, la distribución de la riqueza,
la tenencia de la tierra, la situación
ambiental, la plurinacionalidad y so-
bre tantos otros temas.

El pueblo con el voto no nos da un
certificado para toda la vida.

Tenemos que demostrar quienes
somos en el tiempo. Este Frente Po-
pular nació con esta promesa, pero
ahora tiene que demostrarlo en el
tiempo.

Tiene que seguir probándole a la
sociedad que no está dispuesto a ha-
cer cualquier arreglo con tal de meter
un diputado o un concejal.

Para nosotros no hay arreglo por
un cargo. Nosotros queremos cons-
truir una herramienta electoral que le
sirva al pueblo, que sea protagonista
con ese pueblo y con las organizacio-
nes populares para gobernar la Ar-
gentina

Este Frente Popular nació para
gobernar. Vino para quedarse más
allá de cualquier resultado. Y ahora
llegó el momento de demostrar si so-
mos capaces de mantener esta línea
de pensamiento, esta identidad, lue-
go del resultado electoral obtenido en
nuestra primera presentación.

Yo ya tengo ganas de continuar,
pero ahora hay que ver las ganas de
los compañeros.

Porque surge como una contradic-
ción: Por un lado está la alegría que
vimos y sentimos en cada acto, con la
vitalidad compartida, con el encuen-
tro de generaciones distintas, de lu-
chas diversas, contra la dictadura, la
lucha anticapitalista para construir
una nueva sociedad, las luchas de los
trabajadores, la de la mujer, los
chacareros, la que se da en los ba-
rrios, con la de la juventud, sentimos
que habíamos encontrado nuestro
espacio. Y lo hicimos.

Por eso es inmenso mi agradeci-
miento a los que pusieron el cuerpo y
su prestigio trabajando incansable-
mente, vibrando y haciéndome vibrar
al soñar que es posible hacer lo ne-
cesario para gozar una Patria sobe-
rana y ser parte de un pueblo feliz.

Pero después todos atravesamos
los resultados electorales, y vimos que
al no ser legislativas solamente y no
tener el mismo peso lo territorial, sino
que lo que mandaba era la naciona-
lización del voto, la gente decidía otra
cosa. Nosotros mostramos propuestas,
pero la gente convirtió a las PASO en
Primera Vuelta y votó al Presidente que
va a gobernar ya, ahora.

Y el que nos vaya a gobernar vie-
ne a ajustar. Hay un Pacto de
Gobernabilidad en ciernes.

Las estructuras partidarias que re-
presentan a los tres que están discu-
tiendo quien gobierna, están
pulseando intereses – agrícolas, mi-
neros, o financieros, etc.-, pero todas
van al ajuste con el argumento de que
aceptemos nuevos sacrificios para sal-
var a la Patria.

Lo hará el oficialismo, que es el PJ
más allá del nombre que le pongan,
o lo hará la oposición que puede re-
emplazarlo.

Es posible que tengamos que en-
frentarnos prontamente con el nuevo
Gobierno. El que sea: Scioli en la pre-
sidencia y Vidal gobernadora, o Macri
presidente y Aníbal Fernández en la
gobernación. O los dos del mismo
partido. Cualquiera se puede dar. Y
enseguida van a acordar las grandes
medidas, el ajuste para que pague el
pueblo.

Ante eso se van a encontrar con
un pueblo que ha crecido en resisten-
cia. En la actualidad hay mucha más
capacidad de organización social que
la que había en 2001, y ahora está
discutiendo cómo gobernamos. Y es
así. Y no importa que no nos haya ele-
gido para el voto. No somos de lo que
culpan al pueblo porque vote otra
cosa. Entendemos que así sea, pero
seguimos mostrando lo que somos.
Somos respetuosos de todos esos lu-
chadores, pero vamos a seguir luchan-
do para gobernar lo que viene.

Estamos en un tiempo justo. Sufri-
mos una derrota en lo electoral, pero
realizamos un acierto en la creación y
aparición del Frente Popular

En estas elecciones fuimos veinte
mil militantes que aportamos a la
campaña en las distintas tareas y
109.000 votos que nos eligieron.

Es decir que se abrió la cancha,
tenemos con que jugar, hay una he-
rramienta que vamos a defender, por-
que nos hizo feliz el construirla.

A los militantes nos emocionó, nos
ilusionó sentir que se puede construir
una estrategia de poder para gober-
nar la Argentina.

Realizamos nuestro primer Con-
greso en el mes de mayo y salimos a
decir lo que queríamos, lo que pro-
poníamos. Y decidimos por unanimi-
dad que en marzo de 2016 se hará el
segundo Congreso.

Y estoy convencido de que así será
porque, como dijimos, el Frente Po-
pular vino para quedarse y para más
temprano que tarde ser gobierno en
la Argentina.

Victor De Gennaro está muy
ilusionado por el aporte

juvenil a la fuerza
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Aún para un lector habitual de
las columnas de Alfredo Grande,
asomarse a Cultura Represora
de la queja al comba-
te, impresiona. Juntas en un li-
bro esas notas adquieren otra di-
mensión, otro sentido.

Ese bucear en la lógica de la
Cultura Represora termina inter-
pelando al lector y a sus propias
prácticas culturales, al menos
conmigo lo hizo.

En ese sentido es que esta
obra es mucho más que denun-

cia y nos obliga, como cualquier otro
buen libro, a pensar. La mirada lúci-
da, filosa  y no exenta de humor y de
amor de Alfredo no solo provoca al
poder, nos provoca a los lectores. 

Cultura Represora, de la queja
al combate pone a la vista al poder
y a sus prácticas y como aquel niño
del cuento del Rey y el vestido invisi-
ble, nos grita: «El Rey está desnudo» y
hasta nos tira puntas, no para vestir-
lo, sino para dejarlo como está y avan-
zar.

Nuestro infatigable compañero Alfredo Grande ha publicado una nueva obra que, como
siempre, nos invita a pensar y a pensarnos. Aquí, a manera de presentación, compartimos
una mirada de un lector agudo como Julio Macera, que nos representa con sus palabras.

Algo más que una suma de notas

Para la adquisición de este libro, dirigirse
-por venta directa- a: Uruguay 209/212,
Avellaneda
-Agencia de Noticias Pelota de Trapo
(011) 15 53265838 - 4208-4341/ 4209-5109
agenciapelota@pelotadetrapo.org.ar

En Ciudad Autónoma de Buenos Aires:
-Espacio Fractal
Camarones 2876, altura de Av. Nazca 1900
De martes a viernes de 14 a 19 hs
-Cooperativa Atico
Teodoro García 2578 TE: 011- 45533800
Miercoles y Jueves de 13.30 a 17.30
Viernes de 9 30 a 13.30

En Rosario: El Puente, Susana 0341 156942155

En Mar del Plata: San Martín 2583 9° piso Of.924
Días; Jueves de 9 a 16 y Viernes de 16 a 20.
Cel. 0223 - 155659894 / 156017711

COMO LEERLO PARA COMBATIR

Quienes conocemos la trayectoria
de Alfredo Grande sabemos que sus
palabras son mucho más que pala-
bras, son una rara mezcla de armas
de combate y caricias.

Las primeras para enfrentar a la
cultura represora y las segundas para
quienes somos, o podemos ser, sus
compañeros en esa batalla.

Nos queda a los lectores decidir
de que lado nos ponemos y si somos
capaces de pasar «de la queja al com-
bate».

«Cultura Represora, de la que-
ja al combate» es un libro indispen-
sable para estos tiempos. No para
copiarlo, aunque le robaré muchos de
sus conceptos y frases, sino para obli-
garnos a pensar y salir de ese reac-
cionario «sentido común» que natu-
raliza nuestros dolores.

Julio Macera
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Por Carlos Del Frade (Agencia Pelota de Trapo)

(APe).- Las mil empresas que más
facturan en la Argentina del presen-
te, concentran el 76,5 por ciento del
Producto Bruto Interno del país. Es
decir que mil directorios producen lo
mismo que alrededor de 32 millones
de personas. Una evidente demostra-
ción de la concentración de riquezas
en pocas manos.

En esos números no solamente
surgen las distancias entre los ingre-
sos de las grandes mayorías y lo que
facturan esas firmas, sino también las
realidades concretas de conglomera-
dos que, en los últimos tiempos, des-
piden y utilizan como argumento una
supuesta crisis.

En estos casos que se presentan a
continuación, la idea es demostrar que
detrás de los números, una vez más,
los despidos y suspensiones no pare-
cen derivar de penurias económicas
sino de una forma de mantenimiento

de ganancias por medio de la reduc-
ción de puestos laborales.

Los casos de Litoral Gas, los gran-
des medios de comunicación, Acindar,
las grandes exportadoras localizadas
sobre el río Paraná y Cafés La Virgi-
nia, parecen demostrar la distancia
entre la realidad económica solvente
de cada una de ellas y el dolor que,
en forma paralela, le hacen pagar a
sus trabajadores.

Como diría Scalabrini Ortiz, «los
números son las vísceras de la socie-
dad» o, como canta el «Nano», detrás
de los números «está la gente».

*Cuando el 6 de agosto se cum-
plieron dos años de la explosión del
edificio de calle Salta 2141 en Rosa-
rio y que le costara la vida a 22 per-
sonas, la discusión sobre el rol de Li-
toral Gas apareció casi en un segun-
do plano. Hace falta tomar concien-
cia que la empresa no ha parado de

facturar desde aquella oprobiosa
privatización de la tercera empresa de
gas del mundo que era Gas del Esta-
do y que se hizo con el famoso
«diputrucho» de apellido Kenan.

El año pasado, Litoral Gas se ubi-
có en el puesto 966 entre las mil em-
presas que más vendieron, con un
monto anual de 440 millones de pe-
sos, esto equivale a 50.925 pesos por
hora. Por lo tanto,  no fue fatalidad
ni tragedia, palabras tapahuecos que
generalmente le achacan responsabi-
lidades a cuestiones metafísicas: fue
una acumulación de corrupción, desi-
dia y negocios privados con complici-
dades estatales. Habrá que determi-
nar quiénes fueron los que, durante
años, miraron para otro lado.

*»Los medios justifican los fines del
sistema», dijo con sabiduría Eduardo
Galeano a principios de los años no-
venta. Al revisar las facturaciones de
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los balances de las empresas
mediáticas argentinas queda claro
que siguen formando parte de las
minorías dominantes, más allá de la
ley 26.522, la llamada ley de servi-
cios de comunicación audiovisuales:
Cablevisión vendió por más de 14 mil
millones de pesos; Direc TV por 3.800
millones; AGEA (Clarín) por 3.074
millones de pesos; La Nación por
2.408 millones de pesos y Telearte
(Canal 9) por 650 millones de pesos.

*Acindar se ubicó en el puesto 55
entre las mil empresas que más ven-
dieron en la Argentina durante 2014.
Facturó por 9.993 millones de pesos,
a razón de 

27,75 millones de pesos por día;
1,15 millones por hora y 19.276 pe-
sos cada sesenta segundos. Esos nú-

(APe).- El 6 de agosto se cumplieron dos años de la
explosión del edificio de calle Salta 2141 en la ciudad
de Rosario. La consecuencia fue la pérdida de la vida
de veintidós personas. La causa, una larga cadena de
desidias, corrupciones e impunidades.

Lo que sigue es el petitori que leyeron los familiares
y amigos de las víctimas después de recordarse con la
sirena de los bomberos de Villa Gobernador Gálvez, a
las 9.38, el momento de la explosión.

Concretamente peticionamos:
1- La intervención por parte del ENARGAS de la

empresa LITORAL GAS y el cese de su contrato de con-
cesión.

2- Auditoría pública para que todos los ciudadanos
sepamos que pasó y cuál es el riesgo que corren nues-
tras vidas con el deficiente estado de las instalaciones y
el servicio de gas y la prevalencia para esta empresa,
del derecho adquirido sobre la seguridad.

3- Al Estado Provincial y al Municipio, que le exijan
al Estado Nacional, puntualmente al Ministerio de Pla-
nificación, la pronta restitución del Directorio del
Enargas, con la participación y representación que co-
rresponde a los ciudadanos de esta provincia.

Memorias
del fuego

Por C del F

4- Que se revea la capacitación de los gasistas ma-
triculados, que hasta el día de hoy no incluyen ninguna
norma de seguridad.

5- Que se realicen campañas de concientización a
la población en general, acerca de los peligros de este
combustible, las instalaciones y su manipulación.

6- Que el Estado apoye la iniciativa de los usuarios,
otorgando créditos accesibles para quienes quieren
cambiar su instalación y no cuentan con los medios.

7- Y por último, ¡Que todos los responsables de esta
masacre paguen con prisión efectiva! Además de los
once procesados, hacemos responsables a la gerencia
de Litoral gas. Los Señores: Conrado Bianchi, José Ma-
ría Gonzales y Ricardo Fraga. También hacemos res-
ponsables a los funcionarios políticos locales, provin-
ciales y nacionales por la situación de desidia que an-
tes y después sometieron a las víctimas y familiares de
este crimen social», terminaron diciendo los familiares.

meros marcan la injusticia de despe-
dir trabajadores y, en forma paralela,
que no hayan generado las condicio-
nes mínimas de seguridad industrial
dentro de su planta en Villa Constitu-
ción. Datos que deberían tener en
cuenta los ministerios de Trabajo, tan-
to de la provincia como de la Nación.

*Una docena de empresas aceite-
ras exportadoras localizadas a lo lar-
go del Paraná, en la zona sur de la
provincia de Santa Fe, vendieron el
año pasado por 217.144 millones de
pesos. Mientras que el presupuesto
2014 para el gobierno que debió
atender las necesidades de más de
3.355.000 santafesinos y santafesinas
fue de apenas 76 mil millones de pe-

sos. Lo más increíble es que estas fir-
mas no pagan ingresos brutos desde
1991. Una obscenidad.

*»Cafés La Virginia» despidió 37
trabajadores en los primeros días de
agosto. Habrá que tener en cuenta
que la empresa se ubicó en el puesto
305 entre las mil que más vendieron
durante el año pasado. Facturó 1.794
millones de pesos anuales, 4,98 mi-
llones de pesos diarios, 207.638 pe-
sos por hora y 3.460 pesos por minu-
to. Y además La Virginia fue la em-
presa número 80 entre las cien que
más ganaron: 315 millones de pesos,
es decir 875 mil pesos diarios. Enton-
ces, ante estos números, ¿por qué
despide trabajadores?.



14

Por Ramón Gomez Mederos

Los ciclos del capital y sus corres-
pondientes periodos de acumulación,
tienen un asiduo reacomodo a partir
del reordenamiento del régimen
institucional imperante, o viceversa.
Las instituciones  capitalistas conver-
gen a partir de los intereses del siste-
ma como tal y sus variantes nunca
rompen con la lógica, con el motor
que lo impulsa y lo
regenera permanen-
temente: la ganan-
cia.

Las instituciones
sistémicas y su de-
mocracia de consu-
mo, van a permitir solo lo necesario
para que el sistema no corra riesgos y
su estructura de funcionamiento no
tenga fisura alguna.

Lo de Grecia muestra en la prác-
tica hasta dónde llega la presión de
la clase capitalista cuando sus inte-
reses son puestos en cuestión. Hoy
el país, cuna de la democracia, tie-
ne que hacer un doloroso ajuste
sobre su pueblo, principalmente en
los sectores más vulnerables.

La democracia capitalista solo fun-
ciona a la medida de esa ganancia
sistémica y los jugadores de ese cír-
culo cerrado, juegan, en definitiva, a

favor de esa clase capitalista, no es
un juego lineal, pero le falta muy poco
para que lo sea.

¿Qué ha cambiado en Argentina
en estos últimos 10 años?

Aunque a medias múltiples dere-
chos civiles han sido satisfechos; la im-
portancia de los movimientos socia-
les en torno de los derechos de géne-

ro e igualdad, étnicos o sexuales, a
escala global están siendo
«escuchados» por el sistema. Inclusi-
ve, algunos estados de EEUU e Ingla-

terra han sancionado sendas leyes de
matrimonio igualitario y otras relati-
vas del derecho civil.

Pero todos esos derechos civiles -
Argentina es un claro ejemplo de ello-

, han sido cumplidos
a medias porque
han tenido que pa-
sar por el tamiz de
todo el aparato
ideológico del siste-

ma y su régimen correspondiente.
Enmascaramiento, desarticulación,

reorientación y reformulación, son al-
gunos de los epítetos que surgen na-
turalmente al tiempo de echar una
mirada de cómo el  régimen ha ac-
tuado en torno de estos derechos.
En el caso de los derechos de gé-
nero, más exactamente en cuan-
to a los derechos de la mujer, las

practicas de la biopolitica
elucubran metodologías, para que

esa incidencia de los derechos, ten-
gan menos influencia en las esferas
de la política, y aún más en la econo-
mía. La manipulación de las verda-
deras causas de la lucha por los de-

En el ínterin del nuevo orden mundial
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rechos civiles han sido echados al ta-
cho de la basura, creando una juris-
prudencia inamovible e histórica.

En cuanto a las naciones origina-
rias, reconocidas como tal por la Cons-
titución Nacional, han sido destinadas
a ser simples comunidades aceptadas
estatutariamente, a partir de una
personería jurídica, mientras el dere-
cho al agua ni siquiera aparece entre
comillas.

La entrega
económica

Pero Argentina no funciona sola.
El contexto mundial y la reestructura-
ción de los vértices geopolíticos
globales, son, de manera innegable,
sobre-determinantes a la hora de apli-
car los modelos de acumulación im-

puestos por los centros de poder mun-
dial.

Es decir, los lineamientos de una
política a escala nacional dispuestos
para un esquema dependiente. Pero
la reestructuración de ese esquema de
dependencia, no ha fisurado, no ha
decantado en un pozo vacío a la nada,
como tampoco ha fenecido cronoló-
gicamente.

Más bien se ha desvanecido sua-
vemente en una cadencia natural, que
ha cerrado el círculo de dependencia,
agravado en la dictadura, refor-
mulado en los Noventa y entregado
mansamente a las corporaciones
mundiales, mineras, sojeras e hidro
energéticas desde el 2000 en adelan-
te.

El círculo está cerrado en aparien-
cia.

¿Que es lo que le espera a la Ar-
gentina de aquí en mas?

Está claro que la línea divisoria, la
transversal estratégica, no va a ser
modificada en absoluto, y que el cir-
culo de dependencia va ha ser am-
pliado aun mas.

Hasta hace cinco años atrás, dis-
cutíamos intensamente la importan-
cia del IIIRSA (Iniciativa para la Inte-
gración de la Infraestructura Sudame-
ricana) para el flujo de mercancías y
materia prima hacia el exterior de Sur
América. Se trata de un acuerdo es-
tablecido con el lobby de las corpora-
ciones extractivas más importantes a
nivel mundial, que además de rees-
tructurar la infraestructura de cami-
nos, sistemas de comunicaciones,
puertos, también modifica de raíz la
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matriz de energía de los países
intervinientes, le da un gran impulso
a la construcción de centrales hidro-
eléctricas, la ampliación de las líneas
eléctricas interconectadas, una diná-
mica de desarrollo de las comunica-
ciones acentuada y operativa a pedir
de las corporaciones, con un nexo di-
recto entre las universidades naciona-
les y la corporaciones locales e inter-
nacionales relacionadas a los pool de
siembra y su paquete tecnológico. No
es más que eso la relación de Bioceres,
de Gustavo Grobocopatel (el rey de
la soja), el CONICET, la Universidad
del Litoral y  Arcadia Biosciences,
Inc.(EEUU) y Tropical Melhoramento e
Genética Ltda.(La versión brasileña de
Bioceres, con el pope de la soja brasi-
leño, Romeu Kiihl a la cabeza), para
la investigación conjunta en el desa-
rrollo de una semilla modificada
genéticamente que soporte el stress
hídrico.

Es decir una ampliación de la fron-
tera agropecuaria a las zonas más
secas y desérticas.

Ese es el esquema hasta ahora, ya
no debatido, y el que seguramente
seguirá aplicándose en gran parte de
América del Sur.

¿Sera?

El estado norteamericano hace de
punta de lanza  frente a la presión
de las corporaciones de servicios (La

Coalición de Industrias de Servicios de
Estados Unidos, CSI, por sus siglas en
inglés), apoyado por un amplio grupo
de grandes intereses corporativos
como Microsoft, JP Morgan Chase,
CHUBB, Deloitte, UPS, Google, Verizon,
Walmart, Walt Disney ,  IBM
(1)  y  l a  Asociación de Mercados Fi-
nancieros e Industria de Valores de los
EE.UU., la Cámara de Comercio de Es-
tados Unidos, la Asociación Estadouni-
dense de Seguros, VISA y Bloomberg
Financial Information Servi-
ces.  Exceptuando la intervención de
la OMC, está impulsando a nivel pla-
netario desde el 2012, la reorganiza-
ción de sus tratados de libre comer-
cio.

Un ejemplo de ello es el TISA, o
Acuerdo de Comercio de Servi-
cios (Trade In Services Agreement ,
TISA en sus siglas en inglés), un acuer-
do secreto (2) a espaldas de la gente
 por su carácter secreto, firmado por
más de cincuenta países incluyendo
la Unión Europea, EE.UU., Japón,
Canadá, Colombia, Chile, México,
Australia y Corea del Sur y del cual
Uruguay tiene un pie adentro y otro

Notas
1-Para ver lista completa de empresas, www teamtisa.org/index.php/about-
team-tisa/coalition-members
2- wikileaks.org/tisa-financial/
3- http://brecha.com.uy/el-tisa-y-la-ley-del-mas-fuerte/. Periódico Brecha de
Uruguay

afuera (el pedido de ingreso fue en
2013 en el gobierno de Mujica).

Alguno de sus objetivos, es exten-
der algunas de las disposiciones más
controvertidas del Acuerdo General
sobre el Comercio de Servicios (AGCS)
de 1994, el tratado creado por la Or-
ganización Mundial del Comercio
(OMC) para ampliar el sistema
multilateral de comercio para el sec-
tor de servicios, además de dar un
impulso de una posición hegemónica
en las negociaciones comerciales y un
intento de liberalizar aún más.

Otra de las pautas del borrador del
acuerdo, establece que los procedi-
mientos de resolución de diferencias
colocan la tutela de estos acuerdos
fuera de los tribunales nacionales, es
decir un traslado de la resolución de
diferendos del CIADI, en el caso de
las corporaciones extractivas, al sec-
tor de servicios. 

«El Estado con estas regulaciones
estará expuesto a los juicios de las
empresas, no sólo si se obstaculiza el
comercio, sino porque se disminuyen
sus beneficios. Se afecta la parte pú-
blica y privada. O por ejemplo, si se le
da un subsidio a una rama de la edu-
cación pública, debería darse ese sub-
sidio también a las empresas priva-
das» (3).

Es decir, que la propuesta de las
grandes corporaciones es una trage-
dia para las pocas empresas públicas
que todavía quedan en pie. Pero lo
más importante es que acorta la bre-
cha de más dependencia de las cor-
poraciones mundiales de servicio.

Frente a esto, ¿qué hará el régi-
men que viene?

Si hasta ahora las corporaciones
extractivas han impuesto sus intere-
ses ¿Cómo será con las de servicios?

Es imprescindible abrir los ojos
bien grandes.

La Presidenta siempre mantuvo
una provechosa relación con el
sojero Grobocopatel
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El Congreso de
«La Falda» y los intentos de

Unidad, siempre complejos…
La Dictadura militar surgida del golpe del 55´ impul-

só una furiosa política anti-nacional y anti-obrera. Los
trabajadores resistieron organizados en una CGT clan-
destina llamada «CGT Negra» con mayoría de identidad
peronista, impulsada por dirigentes encarcelados como
Andrés Framini y Armando Cabo. Los trabajadores lleva-
ron a cabo actos de sabotaje, piquetes, manifestaciones,
y otras medidas más violentas como la colocación de «Ca-
ños» o bombas caseras, (violencia sobre las cosas no so-
bre las personas). Y a pesar de la política represiva proli-
feraron las huelgas como la de los transportes, frigoríficos
y metalúrgicos.

En 1957, más precisamente en el mes de febrero, se
conformó la Comisión Intersindical de Gremios Recupe-
rados –peronistas y comunistas- conducida inicialmente
por referentes de los gremios comunistas como
Gastronómicos, Construcción y Madereros. La Intersindical
exigió públicamente la libertad a todos los trabajadores
detenidos, la normalización de la CGT, el restablecimien-
to de precios máximos para los artículos de primera ne-
cesidad, el levantamiento del estado de sitio, la no
criminalización del derecho a huelga y la derogación de
la ley de Residencia. Al poco tiempo la conducción pasó a
manos de los peronistas.

Ciertamente las tensiones fueron moneda corriente
hacia el interior de la Intersindical, pero pese a todo,
lograron convocar a 10 mil trabajadores en la manifesta-
ción del 1 de mayo, la primera desde el golpe. El 12 de
julio se llevó a cabo una jornada nacional de lucha con
alto acatamiento y el gobierno tuvo que ceder. Patrón
Laplacette (interventor militar de la CGT) apretado por la
intersindical por un lado, y creyendo que a través de los
gremios llamados «democráticos» controlados por con-
ducciones afines al gobierno como Comercio, Vestido y
Municipales podía lograr quebrar la resistencia y tener
una CGT a su medida, convocó en agosto de ese año a
un Congreso normalizador de la Central obrera. Con la
participación de 673 delegados de 98 organizaciones
entre el 26 de agosto y el 5 de septiembre

El gobierno a través de la manipulación de los padro-
nes –un caso emblemático es el del gremio de Comercio
que de 96.500 cotizantes declarados en diciembre de
1956 pasó a 203.000 en mayo siguiente- intentó condi-
cionar al Congreso a su favor con mayor cantidad de
Delegados «amigos».

Desde casi el inicio mismo del Congreso se delinea-
ron 4 grupos: los sindicatos «libres o democráticos» (co-
mercio, gráficos, ferroviarios, vestido, municipales), los
peronistas (metalúrgicos, textiles, trabajadores de la car-
ne, panaderos), los comunistas (madera, construcción,
químicos) y los independientes (Luz y Fuerza, Azucare-

Agustín Tosco
encabezando una
columna del
Sindicato de Luz
y Fuerza

Por Leandro Fontela
De la Secretaría de Formación de ATE Provincia de Buenos Aires
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ros). Pero el enfrentamiento cen-
tral es entre los amarillistas «de-
mocráticos» netamente antipe-
ronistas, y los peronistas.

El Congreso en su apertura
designó una Comisión de Pode-
res de 25 miembros –la mayoría
pertenecientes a los antipe-
ronistas- para aprobar las cre-
denciales. Las impugnaciones
por parte de los peronistas de-
nunciando el aumento ficticio de
los padrones de los sindicatos
amigos del gobierno no se hi-
cieron esperar. Los oficialistas
emiten un despacho sostenien-
do que deben ser aprobadas to-
das las credenciales, pero los
peronistas, en unidad con los
comunistas, exigen la creación
de una Comisión Verificadora de
todos los mandatos, propuesta
que triunfa por 7 votos. Los ama-
rillos se retiran dejando sin
quorum al Congreso y sin la po-
sibilidad de normalizar la CGT.

Los gremios amarillos forma-
ron los «32 gremios mayoritarios
y democráticos». Los que habían
permanecido formaron las «62
organizaciones» de gremios
peronistas, frondicistas, inde-
pendientes y 19 comunistas.

Los militares –por lo menos
durante esos años- fracasaron
en su intento de constituir una
CGT a su servicio. Pese a las
palabras del Ministro de Mari-

na, Contraalmirante Teodoro Hartung
quien afirmó: «La CGT tendrá que
aprender a elegir las personas que no-
sotros queremos para futuros dirigen-
tes de los gremios. Hasta entonces, no
habrá elecciones de ninguna clase»

Los trabajadores defendieron su
autonomía y el fracaso del Congreso
normalizador fue prueba más que su-
ficiente.

Congreso de La Falda

Las «62 organizaciones» llevaron
adelante en septiembre y octubre dos
paros generales en contra de la políti-
ca económica y laboral del gobierno.

Durante los días 29 y 30 de noviem-
bre y 1 de diciembre de 1957 se re-
unieron el La Falda, Córdoba, las 62
organizaciones juntamente con las de-
legaciones regionales normalizadas. El
programa aprobado por la asamblea,
sostenía un nacionalismo económico,
y reivindicaba el modelo político, eco-
nómico y social del justicialismo, con el
control estatal del comercio exterior, li-
quidación de los monopolios extranje-
ros de importación y exportación, de-
sarrollo de la industria, nacionalización
de las fuentes de energía, control del
crédito. No solo eso –como si fuera
poco- reclamaba el control obrero de
la producción y la intervención de és-
tos en la dirección de las empresas.
Reclamaba la participación obrera en
la confección de los planes de gobier-
no. Los liberales alarmados lo tildaron

de izquierdista pero para la Clase Tra-
bajadora fue, es y seguirá siendo un faro
en el camino hacia la Liberación.

El 10 de diciembre de ese año 1957,
las «62 organizaciones» hicieron un acto
en el Luna Park y quedó claramente
expuesta su posición contraria al gobier-
no de Aramburu-Rojas.

En el Luna oradores provenientes del
comunismo como el dirigente maderero
Vicente Marischi hicieron uso de la pa-
labras, pero el encendido discurso del
peronista Ignacio Rucci de la UOM, que
al mismo tiempo que insultaba al go-
bierno y su política, vivaba a Perón, ca-
lentó el ambiente y la policía se llevó
intervino llevándose presos los orado-
res.

«Los 19» gremios comunistas, pese
a acordar con el diagnóstico político
hecho por los oradores y sentirse parte
de la lucha contra la Dictadura, se reti-
raron de las 62 por entender que lo del
Luna se convirtió en un acto político del
peronismo que atentó contra la unidad
en marcha.

Por los mismos motivos se retiró el
gremio Luz y Fuerza a instancias del
Delegado por Córdoba Agustín Tosco.

Pese a que luego del acto del Luna
el gobierno intensificó la represión e
intervino los gremios peronistas más
combativos: metalúrgicos, carne, texti-
les y sanidad, no pudo evitar su peor
pesadilla, los peronistas unificados en
las «62 organizaciones» constituyeron el
brazo gremial de su estrategia política.

Frondizi Presidente

El acercamiento entre peronistas y
comunistas, no sin tensiones por su-
puesto, se vio reflejado también en el
hecho de que, en las elecciones nacio-
nales de 1958, comunistas y peronistas
coincidieran en el voto a Arturo Frondizi:
el candidato de la Unión Cívica Radical
Intransigente (UCRI) había logrado ins-
talarse como opositor a la «Revolución
Libertadora»; frente al «continuismo»
representado por el Radicalismo del
Pueblo, el frondizismo se diferenciaba
por su actitud menos hostil hacia el
peronismo. La propuesta y el discurso
de Arturo Frondizi también resultaban
atractivos para los sectores medios porFramini junto a un grupo de militantes de la resistencia



19

cuanto articulaba un plan para sacar al
país del estancamiento económico con
una fórmula para la integración políti-
ca del peronismo. A las resonancias
antiimperialistas y al lenguaje actuali-
zado y «moderno» de Frondizi, se agre-
gaba el hecho de que la UCRI contaba
con un «ala izquierda» dentro de la cual
se destacaba el grupo de jóvenes que
desde las páginas de Contorno había
sido pionero en plantear la necesidad
de religar a los intelectuales y a la iz-
quierda con el movimiento popular. Por
esas razones el pro-
grama de la UCRI ope-
ró como polo de atrac-
ción tanto para el
peronismo, que busca-
ba su legalización,
como para el Partido
Comunista (PC) que
encontraba en él una
orientación adecuada
para la resolución de
las tareas «nacional -
democráticas» que, de
acuerdo con su línea
política, debían prece-
der a la construcción
del socialismo.

Acercándose la fe-
cha de las elecciones,
el apoyo a Frondizi ha-

lló su fórmula prácti-
ca en el acuerdo se-
llado entre Perón y
Frondizi -a través de
John W. Cooke y
Rogelio Frigerio-, por
el cual el 23 de febre-
ro de 1958 la UCRI
capitalizaría al crucial
electorado peronista
que, un año atrás, se
había expresado vo-
tando en blanco en
las elecciones para la
Reforma Constituyen-
te que derogó la
Constitución del 49’
para, con la salvedad
de la sanción del ar-
ticulo 14bis, volver al
texto liberal de 1853.

El proyecto «na-
cional y popular» de

la UCRI apuntaba a un programa de
industrialización sostenido por la acti-
va participación del Estado que, a la
vez, restringiría el papel del capital ex-
tranjero e induciría al agro pampeano
a elevar su productividad; también pro-
metía el fin de las proscripciones polí-
ticas y una política que sostuviera la
participación de los asalariados en el
ingreso nacional.

Esta propuesta se inspiraba en la
Declaración de Avellaneda, de abril de
1945, considerada fundante del Movi-

Autores consultados y/o citados textual-
mente: (1) María Cristina Tortti – Cecilia
González Espul – Roberto Baschetti – Daniel
James

Presidente
Arturo Frondizi

miento de Intransigencia y Renovación
(MIR) que dentro de la UCR, se había
opuesto a la incorporación del radica-
lismo a la Unión Democrática.

Durante el primer tramo de su go-
bierno -»los ocho meses desarrollistas»-
y en medio de importantes expectati-
vas, Frondizi tomó una serie de medi-
das de fuerte impacto en la opinión
pública; con ellas cumplía buena parte
de sus compromisos con el movimiento
obrero y el peronismo al decretar un
significativo aumento de salarios, una
amplia amnistía y sancionar la Ley de
Asociaciones Profesionales que
reinstauraba el modelo sindical vigen-
te durante el gobierno de Perón. Sin
embargo, junto con ellas, anunció la
«batalla del petróleo» y la reforma del
artículo 28º de la Ley de Educación, que
le valieron la oposición de los sectores
progresistas y de izquierda que lo ha-
bían apoyado, quienes comenzaron a
hablar de la «traición» de Frondizi.

El cimbronazo se sintió en la misma
UCRI cuando un grupo de sus legisla-
dores, reclamando el cumplimiento del
«Programa del 23 de Febrero», se apar-
tó de la bancada oficial para confor-
mar el «Bloque Nacional y Popular», y
varios funcionarios cercanos a Ismael
Viñas renunciaron a los cargos que des-
empeñaban en el gobierno para, final-
mente, abandonar el partido.

Poco después, hacia fines de 1958
se produjo la huelga petrolera de
Mendoza, primera manifestación de
repudio a los contratos recientemente
firmados con empresas extranjeras;
impulsada por la dirigencia comunista,
la huelga fue inmediatamente decla-
rada ilegal por el gobierno que, ade-
más, decretó el Estado de Sitio en todo
el territorio nacional, dispuso la «movi-
lización militar» de los huelguistas e
ilegalizó al PC.

Muy poco tiempo después, fueron
anunciados el Plan de Estabilización, los
acuerdos con el Fondo Monetario In-
ternacional y una serie de medidas que
indicaban claramente el cambio de
rumbo. (1)

Agustín Tosco y José
Ignacio Rucci. Dos

proyectos contrapuestos



20

567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456
567890123456

L
A
 H

IS
T
O

R
IA

..
.

• Soluciones de fondo, con sentido nacional a los pro-
blemas económicos regionales, superando la actual divi-
sión entre «provincias ricas y provincias pobres’.

• Control centralizado del crédito por parte del Esta-
do.

• Programa agrario, sintetizado en: «tendencia de la
industria nacional», expropiación del latifundio y exten-
sión del cooperativismo agrario

Para la Justicia Social:
• Control obrero de la producción y distribución de la

riqueza nacional, mediante la participación efectiva de
los trabajadores: o en la elaboración y ejecución del plan
económico general, a través de las organizaciones sindi-
cales; o participación en la dirección de las empresas pri-
vadas y públicas, asegurando, en cada caso, el sentido
social de la riqueza; o control popular de precios.

• Salario mínimo, vital y móvil.
• Previsión social integral.
• Reformas de la legislación laboral de acuerdo al plan

general de transformación popular de la realidad argen-
tina.

• Creación del organismo estatal que con el control
obrero posibilite la vigencia real de las conquistas y legis-
laciones sociales.

• Estabilidad absoluta de los trabajadores.
• Fuero sindical.

Para la Soberanía Política:
• Elaboración del gran plan político-económico-social

de la realidad argentina, que reconozca la presencia del
movimiento obrero como fuerza fundamental nacional, a
través de su participación hegemónica en la confección y
dirección del mismo.

• Fortalecimiento del estado nacional popular, tendien-
te a lograr la destrucción de los sectores oligárquicos
antinacionales y sus aliados extranjeros, y teniendo pre-
sente que la clase trabajadora es la única fuerza argenti-
na que representa en sus intereses los anhelos del país
mismo, a lo que agrega su unidad de planteamientos de
lucha y fortaleza.

• Dirección de la acción hacia un entendimiento inte-
gral (político-económico) con las naciones hermanas lati-
noamericanas.

• Acción política que reemplace las divisiones artifi-
ciales internas, basadas en el federalismo liberal y falso.

• Libertad de elegir y ser elegido, sin inhabilitaciones,
y el fortalecimiento definitivo de la voluntad popular.

• Solidaridad de la clase trabajadora con las luchas
de liberación nacional de los pueblos oprimidos.

• Política internacional independiente.

Para la
Independencia Económica:

a) Comercio exterior:
• Control estatal del comercio exterior sobre

las bases de la forma de un monopolio estatal.
• Liquidación de los monopolios extranjeros.
• Control de los productores en las operacio-

nes comerciales con un sentido de defensa de la
renta nacional; teniendo presente el interés de la
clase laboriosa.

• Ampliación y diversificación de los mercados
internacionales.

• Denuncia de todos los pactos lesivos de nues-
tra independencia económica.

• Planificación de la comercialización teniendo
presente nuestro desarrollo interno.

• Integración económica con los pueblos her-
manos de Latinoamérica.

b) En el orden interno:
• Política de alto consumo interno; altos sala-

rios, mayor producción para el país.
• Desarrollo de la industria liviana.
• Incremento de una política económica ten-

diente a lograr la consolidación de la industria pe-
sada.

• Política energética nacional; para ello se hace
indispensable la nacionalización de las fuentes na-
turales de energía y su explotación.

• Nacionalización de los frigoríficos extranje-
ros, a fin de posibilitar la eficacia del control del
comercio exterior, sustrayéndolos de manos de los
monopolios.

El Programa de «La Falda»
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Ya se encuentra abierta una nue-
va etapa de inscripciones para cursar
los seminarios a distancia de la Cáte-
dra Libre Germán Abdala-Universidad
Nacional de la Plata.

En esta segunda mitad del año la
oferta pedagógica de la Cátedra se
compone de tres nuevos seminarios
de cursada a distancia (en línea, vía
web). A continuación el detalle:

- Soberanía alimentaria: nuestra
alimentación bajo la lupa (programa)

- Salud mental desde la perspecti-
va de derechos humanos (Programa)

- Asbesto/Amianto: el enemigo
oculto (programa)

Cada uno de los seminarios tiene
una modalidad de cursada vía web,
accediendo por las plataformas de
enseñanza de la Universidad de La
Plata; Aulas web y Cavila.

Cabe resaltar que, en esta opor-
tunidad, el seminario de salud men-

El pasado viernes 7 de agosto que-
dó inaugurada formalmente la Cáte-
dra Libre Germán Abdala en la Uni-
versidad Nacional del Comahue – Río
Negro, formando parte de la Red Fe-

deral de Cátedras hacia una Univer-
sidad de los Trabajadores.

Sumándose a las ya inauguradas
en La Plata, Santiago del Estero, Ro-
sario y Capital Federal, la Cátedra en

Río Negro se presentó bajo un panel
sobre Salud Mental y Derechos Hu-
manos, en el que disertaron Vicente
Zito Lema, Celeste Romero (compa-
ñera trabajadora de la Salud Mental
en la Provincia de Buenos Aires), Hugo
Rojas (Compañero a cargo de la Cá-
tedra en Río Negro – Secretario de
Formación ATE Río Negro), Estefanía
Genes (Compañera en representación
de la Cátedra Germán Abdala – La
Plata) y representantes de la Facultad
de Derecho y Ciencias Sociales de la
Universidad.

Así mismo participaron trabajado-
res de diferentes reparticiones de
aquella provincia

Quedó inaugurada la Cátedra Quedó inaugurada la Cátedra Quedó inaugurada la Cátedra Quedó inaugurada la Cátedra Quedó inaugurada la Cátedra Abdala Río NegroAbdala Río NegroAbdala Río NegroAbdala Río NegroAbdala Río Negro

Cátedra Libre ‘German Cátedra Libre ‘German Cátedra Libre ‘German Cátedra Libre ‘German Cátedra Libre ‘German Abdala’Abdala’Abdala’Abdala’Abdala’

Abren la inscripción a
los nuevos seminarios

tal estará a cargo de la Cátedra Libre
Germán Abdala Rosario, lo cual nos
pone muy contentos, pues significa, ni
más ni menos, que el proyecto de la
Red Federal de Cátedras Libres
Germán Abdala ¡está en marcha!

Los seminarios son libres y gratui-
tos, certificados por la U.N.L.P.

Las inscripciones cierran el 6 de
septiembre, a partir de esa fecha ini-
cia la cursada.

Para cualquier duda o consulta
pueden escribir a:
catedra.german.abdala.unlp@gmail.com
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Leí en la noche de ese domingo horrible
(26 de julio), en el facebook de alguien:

«Es probable que en estos d�as se vean ni-
�os tristes. Quiz� muchos no sepan bien por
qu�. Sobre todo aquellos gurises de familias
pobres, pibes desamparados, claro... Tambi�n
los adultos que declararon como testigos en los
juicios de lesa humanidad.

Y s�… se nos fue Enrique Fidalgo. De con-
vicciones firmes, militante comprometido con
los intereses del pueblo, en una y otra orilla.
Fervoroso defensor de los Derechos Humanos,
de los derechos de los pibes y de los derechos
de los trabajadores…»

Y sí. Como dijo ese amigo, probablemen-
te uruguayo como él, falleció Enrique
Fidalgo y el vacío para tantos se hizo inso-
portable.

Muchos ya intuíamos ese desenlace, lue-
go de un año de batalla en el que las victo-
rias siempre parecieron estar en el bando de
la enfermedad implacable.

Pero eso no alivió. La sensación de an-
gustia se colectivizó en la despedida.

Es que en el mundo que él supo cultivar
como pocos, el de la tarea por el otro, tantos
y tantos, aun desconocidos, se quedaron sin
la paz que ofrecía su capacidad de saber es-
cuchar, de contener, de abrazar con esa aten-
ción cálida, pero también con la pujanza
inclaudicable de un luchador que te arriaba
hacia lo mejor, lo más justo. Hacia el univer-
so realizable de algo mejor para todos.

Así lo hizo en sus luchas ‘tupamaras’ de
su Uruguay natal, así también en las dadas
acá en el desarrollo del Foro por los Dere-
chos de la Niñez y la Adolescencia para san-
cionar y hacer cumplir la ley que derogó al
estigmatizador Patronato, y así lo repitió cuan-
do asumió con increíble entereza el rol de
asistir a los testigos, y sus familiares, en los
juicios de lesa humanidad de La Plata.

Sí, Enrique tenía esa virtud de saber escu-
char. Seguramente por su profesión de psicó-
logo habrá aprendido desde muy joven a ha-
cerle honor a aquello de que ‘si tenemos dos
orejas y una sola boca debe ser porque es más
importante escuchar, antes que hablar ’

Supo desarrollar esa virtud en un mundo,
el militante, tan propenso a que todos hable-
mos sin parar, gritemos más fuerte que el res-
to, solo para que nuestra manera de pensar
prevalezca entre tanto ruido.

Enrique no. En medio de tamaño bullicio,
Enrique miraba a todos, en silencio, sonriendo
casi con indulgencia, hasta que, en el primer
silencio, se animaba a reflexionar, con voz pau-
sada, para aclararle la cabeza a todos.

Poco antes de su enfermedad, en medio de
alguna de las tantas sobremesas que soste-
níamos, me confesó que le dolía el alma por
lo tremendo de las historias que había venido
escuchando de boca de los testigos en los jui-
cios más aberrantes de la historia argentina.

Me animé a sugerirle que lo escribiera para
sacárselo de adentro, y porque además inter-
preto como sanador el poder entender cuán-
tos miedos, cuántas humillaciones, cuántos
dolores guardados debieron revivir aquellos
hombres y mujeres que le pusieron voz al re-
lato del horror vivido.

En ese momento, me confesó que aún no
estaba preparado.

Poco después, mediante la tarea de nues-
tra compañera Juliana Godoy –su amiga-,
aceptó grabar algunas sensaciones que le fue-
ron saliendo del alma.

Nunca lo llegamos a publicar, porque siem-
pre faltó algún agregado que jamás llegó a
hacer por haber iniciado su otra batalla, la fi-
nal…

Tal vez fue la primera vez que el alma de
Enrique se permitió hablar sobre tanto dolor
incorporado por sus oídos.

Y entonces no está mal, como homenaje,
que por una vez lo ‘escuchemos’ a él…..

Por C.F.

Las orejas del alma
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Texto expresado por Enrique Fidalgo, (psicólogo integrante del CODESEDH -Comité para la
Defensa de la Salud, la Ética y los Derechos Humanos-)

Producción: Juliana Godoy

Todos los testigos
en un testimonio

La desaparición del testigo Julio
Jorge López durante el juicio contra
el represor Miguel Etchecolatz, gene-
ró en su momento un gran impacto a
nivel político institucional, pero sobre
todo tuvo efecto sobre los testigos en
los juicios de Lesa Humanidad. Esa fue
la intencionalidad: provocar miedo y
desalentar la presentación de testigos
a declarar. Otro efecto, indirecto, se
produjo en el entorno de los testigos:
las familias y los afectos, quienes co-
menzaron a presionarlos por temor al
riesgo que supuestamente corrían.

Fue ese un momento muy particu-
lar en que se intentó brindarles tran-
quilidad, otorgando seguridad y
protección policial. Pero tampoco
alcanzó ya que si bien algunos
compañeros aceptaron y lo encon-
traron tranquilizante, otros se ne-
garon señalando la contradicción
que les significaba ser custodiados
por personas que vestían el mismo
uniforme que los había secuestra-
do y torturado.

En ese momento apareció la idea
de un acompañamiento a los testigos
por parte de psicólogos para trabajar
los miedos, las resistencias, las situa-
ciones familiares.

El precursor fue el juez Carlos
Rozanski, quien implementó el Progra-
ma de Asistencia Psicológica a Testi-
gos Víctimas en los Juicios por Críme-
nes de Lesa Humanidad.

El CODESEDH (Comité para la
Defensa de la Salud, la Ética y los
Derechos Humanos) es uno de los or-

ganismos que trabaja en ese sentido,
desde un lugar de acompañamiento.
En los comienzos íbamos a las casas
de los testigos, para atender cuestio-
nes sintomáticas paralizantes. Tam-
bién acompañamos a los testigos an-
tes de la presentación y durante el
juicio, estando cerca para dar seguri-
dad o estar atento a algún síntoma, y
comunicarlo al tribunal para que in-
mediatamente suspenda momentá-
neamente el juicio o que salga el tes-
tigo y evaluar la situación de angus-

tia o de parálisis. Es un acompaña-
miento que a veces se puede trans-
formar en un tratamiento psicológico
cuando así se requiere, y de segui-
miento cuando han aparecido sínto-
mas.

Hay que ubicarse también en lo
que significa una situación de juicio,
en donde las víctimas llegan a cruzar
la mirada o pueden ver cara a cara a
sus torturadores, o incluso en el caso
de compañeras, a sus violadores. Es
un impacto muy fuerte, de reactivación
de lo traumático, inevitablemente
nunca resuelto de estas situaciones.

El daño psíquico traumático carac-
terístico de estos casos, en los que

la víctima sufrió de abuso de au-
toridad, de sometimiento, de hu-
millación, provoca un efecto psi-
cológico que no se olvida jamás.

El trabajo del CODESEDH se
remonta a antes de la dictadu-
ra, y se ejercía clandestinamen-

te. Luego, en democracia, se si-
guió trabajando de manera más

institucional, en multiplicidad de ins-
tancias que requerían y requieren
asistencia psicológica: el impacto en
los niños, el impacto en los ancianos,
la familia. Y en el tema de la apro-
piación de niños, en el momento en
que se empiezan a recuperar a nietos
apropiados.

Personalmente, trabajé en los jui-
cios de Comodoro Py, en Capital Fe-
deral, en Bahía Blanca, en Mar del
Plata, pero fundamentalmente he se-
guido los juicios que se realizaron en
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La Plata: Von Wernich, Unidad 9, Cir-
cuito Camps y luego La Cacha.

En todos ellos se pueden encon-
trar situaciones similares y diferentes,
relacionadas al el contexto político. Y
a la propia conducta de las defensas
de los represores, que también se ha
ido modificando.

La presión sobre
los testigos

Algunas veces se vive en los
interrogatorios la intención de hacer
sentir mal al testigo. Si bien los abo-
gados entienden y nos explican que
esto forma parte del juego posible de
defender y querellar, no cabe duda
que estos testigos no son testigos cua-
lesquiera y requieren un respeto es-
pecial.

Llevan consigo una carga de hu-
millación tan fuerte, tan avergonzan-
te. Se suman un montón de otros ele-
mentos en los sobrevivientes como lo
es la culpa de seguir vivos. Movilizar
todo esto es angustiante y por mo-
mentos insoportable.

En el escenario actual de debilita-
miento de la política de DD.HH. las
defensas lo exacerban. Y así como
gran parte de los testigos, luego de
su declaración, han manifestado efec-
tos reparadores, también muchos han
experimentado un gran malestar, un
incremento del miedo, del pánico.

En el juicio de La Cacha, vimos una
conducta muy hostil por parte de al-
gunos defensores de represores ha-
cia el tribunal y las querellas. Pero
sobre todas las cosas, y esta es una
característica no vista antes, una agre-
sividad hacia los testigos.

Esto llevó a muchos de ellos a si-
tuaciones sintomáticas de malestar
psicológico que requirieron la suspen-
sión momentánea del juicio.

No hay que olvidar que ya de por
sí, existen un montón de otras varia-
bles que hay que tener en cuenta en
los juicios: la edad de los testigos, el
excesivo paso de tiempo desde los
hechos de que son víctimas, y la posi-
bilidad de hablar sobre las situacio-
nes de secuestro y tortura, ya que
muchos de ellos han guarda-
do en secreto sus experien-
cias y no lo han hablado ni
con sus parejas, ni con sus
hijos.

En el caso de las compa-
ñeras que han sido violadas,
les resultó muy humillante y
difícil poder hablarlo.

Y el juicio es una oportu-
nidad para hablar, lo cual
genera un conflicto importan-
te.

Me ha llegado a decir un
testigo del juicio a La Cacha:
«Me han hecho sentir como
si yo fuera culpable».

Cambiando el rol y creo que esta
es una estrategia.

Los compañeros abogados nos ex-
plican que estas herramientas son
válidas desde el punto jurídico, que
son las reglas del juego, pero no lo
habíamos visto hasta ahora, y con este
nivel de hostilidad o agresividad, que
por momentos falta el respeto.

Como psicólogos intervenimos en
esos momentos para constatar si el
nivel de angustia es mucho, y solici-
tamos al tribunal mayor protección y
respeto desde el punto de vista emo-
cional del testigo.

En este momento, lo que se inter-
preta desde algunos sectores es cier-
ta debilidad política del gobierno que
impulsó la actual política de DD.HH.,
e innegablemente una presunción de
que esta política de DDHH está lle-
gando a su fin.

Esto genera un clima de especial
agresividad en las defensas de los
represores, y cierta inquietud a futuro
en las querellas y en las víctimas.

Esta incertidumbre ya está insta-
lada y para algunos tiene un horizon-
te que es la fecha en la que finalizará
el mandato de Cristina Fernández de
Kirchner.

Qué va a pasar con la política de
DD.HH.?, se preguntan.

Consciente o inconscientemente, a
veces se hace explicito y a veces no.
Incluso en un plano de ciencia ficción,
la idea de una amnistía generaliza-
da.

La participación de Fidalgo en el Foro de la
Niñez siempre resultó de vital trascendencia
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Aunque completamente improba-
ble, está instalada en el imaginario
colectivo de las víctimas y testigos de
juicios de delitos de Lesa Humanidad,
y tiene efectos concretos.

Digo escenario improbable porque
todos los 24 de marzo en las calles
seguimos recibiendo el apoyo de am-
plios sectores de la sociedad y la vida
política en general.

Y no es posible borrar de un plu-
mazo todo lo que se ha avanzado.

Efectos psicológicos
de la impunidad

Creo que es un tema central: La
impunidad convalida la injusticia y
esto obstaculiza la paz social en nues-
tra sociedad.

Hay una relación directa entre es-
tos delitos atroces, cometidos en el
marco de la aplicación de una políti-
ca de Estado. Nosotros desde el
CODECEDH asistimos también casos
de tortura actual que existen en cár-
celes y comisarías, y los efectos son
devastadores.

Pero particularmente en el caso de
delitos de Lesa Humanidad, hay un
contexto mucho más devastador aún,
a partir de lo que significa el aisla-
miento del secuestro en un lugar des-
conocido estando vendado y pasan-
do situaciones increíbles de pri-
vación. Las heridas físicas son las
más fáciles de cicatrizar. Las
huellas emocionales son las más
complejas y duraderas. Y eso es
lo que se reactiva al momento
de un juicio.

La impunidad sobre estas si-
tuaciones es realmente insopor-
table para quien lo ha padeci-
do pero también para todo el
contexto familiar  y social, de
convalidar la injusticia y la im-
punidad.

Como pasa en otras socie-
dades americanas. Por ejemplo,
en el caso de Uruguay que tie-
ne un gobierno de izquierda,
pero los represores se pasean
por las calles impunemente.

Esto tiene efectos, múltiples y ne-
gativos, de corta credibilidad en la
democracia o las instituciones, sobre
todo cuando se ha prometido juzgar
y reparar. Una sociedad democrática
en la que no se ha podido quebrar el
poder militar. La posibilidad de con-
tar la historia y que tenga un efecto
jurídico es una de las grandes deudas
del gobierno de Uruguay, según mi
parecer.

En cambio, el reconocimiento de
lo vivido es altamente reparador. In-
cluso nos ha pasado con compañeros
víctimas de dictaduras, muy descreí-
dos de la justicia burguesa, con los
que hemos trabajado y logrado, lue-
go de entrevistas, que accedan a par-
ticipar en calidad de testigos. Obvia-

El Tribunal Oral Criminal Federal I de La
Plata condenó a la pena de prisión

perpetua a 15 ex represores, entre ellos el
policía Miguel Etchecolatz

mente nosotros no convencemos a
nadie pero proponemos revisar las
decisiones, y algunos compañeros han
accedido a atestiguar, manteniendo
incluso su actitud crítica hacia la justi-
cia burguesa, el gobierno y las insti-
tuciones. Y luego han reconocido el
efecto reparador de haber podido
contar lo ocurrido delante del tortu-
rador.

Poder contar lo ocurrido, aportar
a la búsqueda de la verdad en un es-
cenario judicial, tiene efectos suma-
mente reparadores, que tienen que
ver con romper la impunidad.

Con romper el silencio. Cuesta
hablar, no es fácil, lo sabemos.

Pero el juicio es una oportunidad
única para hacerlo…

“Aportar a la verdad tiene efectos
sumamente reparadores, que tienen que ver
con romper la impunidad”
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El terrorismo de Estado no habría sido posible sin los servicios de inteligen-
cia que persiguieron, espiaron, ficharon y localizaron los «blancos a elimi-
nar». Las leyes, decretos y documentos de la ex DIPPBA permiten entender
cómo actuaron durante la dictadura cívico militar.

(Fuente: Comisión Provincial por la Memoria)

CPM querellante en la causa DIPPBA

La
inteligencia
fue terrorismo
de Estado

La Comisión Provincial por la Me-
moria (CPM) realizó la presentación
pública de la querella en la causa que
investiga las acciones de la Dirección
de Inteligencia de la Provincia de Bue-
nos Aires (DIPPBA) en la planificación
y ejecución del terrorismo de Estado.

Estuvieron presentes en el acto fis-
cal por delitos de lesa humanidad de
La Plata, Hernán Schapiro, el vicepre-
sidente de la CPM, Víctor Mendibil, y
perseguidos por la DIPPBA.

La intervención judicial se despren-
de del fallo emitido en la causa cono-
cida como «circuito Camps», en el que
se recomendó «investigar la presunta
responsabilidad de los integrantes de
la DIPPBA». A raíz del dictamen, y por
pedido del Juzgado Federal N°1 de La
Plata, la CPM presentó un informe téc-
nico de más de 60 páginas que expo-
ne las leyes orgánicas y los decretos

que reglamentan el funcionamiento
interno y dan cuenta de la jerar-
quización durante la dictadura y de la
condición secreta de los servicios de
inteligencia.

«Desde la anulación de las leyes
de obediencia debida y punto final,
la CPM ha tenido una gran participa-
ción en el aporte de documentos de
la DIPPBA probatorias de los delitos
perpetrados durante el terrorismo de
Estado; participamos en más de 2500
causas y ahora asumimos el desafío
de presentarnos como querellante»,
expresó durante la presentación
Sandra Raggio, directora general de
áreas del organismo.

En ese sentido, Hernán Schapiro,
fiscal de delitos de lesa humanidad de
La Plata, expresó que «asumir el rol
querellante mejora cualitativamente
la intervención de la CPM en el pro-

ceso de memoria, verdad y justicia» y
recordó que, si bien existe algún an-
tecedente sobre el juzgamiento de
acciones de inteligencia (Batallón
601), «en la jurisdicción de la policía
de la provincia de Buenos Aires, la
participación de la inteligencia como
acción que concurrió a los delitos de
lesa humanidad no se ha investigado
de manera autónoma». De esta ma-
nera, la posibilidad de juzgar estas
acciones como parte constitutiva del
terrorismo de Estado se inscribe en el
efectivo cumplimiento del derecho a
la memoria, la verdad y la justicia.

Tal como sostuvo Margarita
Jarque, Directora del Programa de li-
tigio estratégico de la CPM, la presen-
tación como querellante en la causa
surge del imperativo de la ley de crea-
ción del organismo cuyo objetivo ma-
nifiesto es el apoyo y promoción de la
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justicia por los delitos de lesa huma-
nidad.

La militarización de la fuerza poli-
cial, las acciones concretas, el desplie-
gue territorial y los vínculos con las
demás agencias de inteligencia (la
denominada comunidad informativa)
para la persecución política e ideoló-
gica fueron condición necesaria para
la ejecución y, como declaró el mis-
mo Jefe de la policía bonaerense, Ra-
món Camps, la «eficiencia» del siste-
ma represivo.

Contexto represivo
en Argentina

El plan sistemático de represión
durante la dictadura cívico militar fue
posible a partir de la creación de un
cuerpo normativo que respaldara las
atrocidades cometidas. Entre las di-
rectivas y decretos que se dictaron con
posterioridad para reglamentar y ar-
ticular esa lucha, se destaca la direc-
tiva 404/75 que, en sus «ideas recto-
ras», sostiene que «no se debe actuar
por reacción sino asumir la iniciativa
de la acción, inicialmente con activi-
dades de inteligencia sin las cuales no
se podrán ejecutar operaciones y me-
diante operaciones sicológicas». En
uno de sus anexos, se subraya la ac-
ción de inteligencia: «conducirá, con

responsabilidad primaria, el esfuerzo
de inteligencia de la comunidad in-
formativa contra la subversión».

En el reglamento RC-8-2 se expo-
ne que «la comunidad de inteligencia
se conforma sobre la base de acuer-
dos recíprocos de mutua coopera-
ción». Así se evidencia en un legajo
mecanografiado de la DIPPBA del 24
de marzo de 1982 sobre el arribo al
país de María Isabel Chorobik de
Mariani: la «causante» tiene desapa-
recidos a un hijo, su nuera y un nieto,
«es importante aclarar que tiene lo-
calizado perfectamente a su nieto, el
que estaría en poder de un Tte. Cnel.
(Médico)». Sobre el legajo, escrito a
mano, el Comisario General
Velázquez agrega: «1. Chequear con
Dipba (Capital); 2. Independiente-
mente dar conocimiento a Cnel
Rospide solicitando colaboración para
que esté enterado el Ministerio del
Interior».

La SIDE (Secretaría de Inteligencia
del Estado), el Batallón de inteligen-
cia 601, el SIE (Servicio de Inteligen-
cia del Ejército), del SIN (Servicio de
Inteligencia Naval), el SIGN (Servicio
de Inteligencia de Gendarmería Na-
cional), el SIPNA (Servicio de Inteligen-
cia de Prefectura Naval Argentina), SIA
(Servicio de Inteligencia Aeronáutica),
la SF (Seguridad Federal) y la DIPPBA:

todos los servicios de inteligencia de
las fuerzas de seguridad y las FFAA
confluyeron en la constitución de una
comunidad estatal que se encargó del
seguimiento ideológico y político, y
que resultó un enlace esencial para
la acumulación de información y para
la individualización de las víctimas del
terrorismo de Estado.

DIPPBA: militarización
y jerarquización

En esa arquitectura informativa, la
Policía de Buenos Aires fue imprescin-
dible para garantizar el despliegue
territorial en la provincia. Durante el
periodo 1976-1983, la DIPPBA contó
con 16 delegaciones y 1200 agentes
abocados a la persecución ideológi-
ca, que consistía en acciones de se-
guimiento oculto directo sobre la víc-
tima, investigación a sus vecinos y
observación a sus familiares y luga-
res de trabajo.

Después del golpe de Estado del
24 de marzo de 1976, al ser sancio-
nada la Ley Orgánica Policial Nº 8686,
se establece que los cargos de jefe y
sub-jefe de policía serían ocupados
por militares. Esta decisión significó,
de hecho, la militarización de las fuer-
zas seguridad; la Directiva del Coman-
dante en Jefe del Ejército Nº 504/77,
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así lo expresa: «los medios policiales
quedaron bajo control directo de la
autoridad militar y, durante el desa-
rrollo de sus misiones específicas,
ejecutaron acciones contra la subver-
sión».

La ley rigió a partir del 1º de ene-
ro de 1977, reestructuró el organigra-
ma de la Policía y se creó la Dirección
General de Informaciones. A partir de
la Orden del Día Nº 24408 pasó a
denominarse Dirección General de
Inteligencia «por considerarse nece-
sario adecuar las funciones propias
con los restantes organismos nacio-
nales y provinciales específicos en la
materia, ya que la información es par-
te integrante de la inteligencia y no
puede ser considerada en forma in-
dependiente. La denominación de in-
formaciones la limita operacional-
mente». Se consolida una estructura
orgánica basada en la jerarquización
del funcionamiento y la condición se-
creta de los servicios de inteligencia.
El esquema orgánico derivaba del
Decreto Reglamentario Nº 9102, de
1974, que en su artículo 220 estable
que «las funciones específicas serán
secretas, debiendo a la Jefatura re-
glamentarlas», es decir, serán regla-
mentadas, su momento, por el coro-
nel Ramón Camps.

Tanto la reglamentación de la Ley
Orgánica como la reglamentación in-

terna de carácter «secreto» —recons-
truida a partir del extenso material de
doctrina— permiten identificar que la
Dirección de Informaciones (después
Inteligencia) queda constituido por tres
grandes divisiones: reunión, delega-
ciones e inteligencia. Entre sus funcio-
nes estaba «producir información re-
lacionada con la subversión, el espio-
naje y el sabotaje» en los ámbitos: a)
político-estudiantil, b) gremial, religio-
sa, c) económica y financiera, d)
sicológica (hace referencia a la pren-
sa) y e) agrupaciones «extremistas y
subversivas», del Partido Comunistas
y sus colaterales».

La reglamentación secreta también
hace mención a la participación de los
agentes de la DIPPBA en operativos:
«realizar y/o coordinar operativos es-
peciales propios, conjuntos o combi-
nados», dejando de manifiesto la
interacción entre servicios de inteligen-
cia y la participación en procedimien-
tos de los grupos tareas.

El archivo

Durante la presentación pública de
la querella, la directora del programa
de Justicia por delitos de lesa huma-
nidad, Claudia Bellingeri, comentó que
la DIPPBA confeccionó durante el te-
rrorismo de Estado 270 mil fichas; su
misión era la de registrar las acciones

como el espionaje, el seguimiento,
registro y análisis de la información
para la persecución política e ideoló-
gica. Para estas funciones fue nece-
sario un sofisticado entramado terri-
torial que contó 16 delegaciones en
toda la Provincia (Morón, Lanús, San
Martín, Mar del Plata, Bahía Blanca,
La Plata, San Nicolás, Junín,
Chascomús, Pehuajó, Azul, Quilmes,
La Matanza, Vicente López, Tigre,
Mercedes y Capital Federal), y una
División Enlace que se integraba de
manera sistemática con las demás
agencias de la comunidad informati-
va con la finalidad de producir inteli-
gencia e intercambiar criterios de apli-
cación en el territorio.

La agencia estatal bonaerense
constituyó así una base de informa-
ción que se volvió imprescindible a la
hora de actuar sobre las víctimas a
las que se identificaron como los
«blanco a eliminar». Esa información
era el resultado de las acciones am-
bientales, de vigilancia, seguimiento
e infiltración. Estas acciones se inicia-
ban a partir de un hecho, una sospe-
cha, un procedimiento. A partir de ese
momento, la Dirección daba inicio a
una determinada «orden de búsque-
da» u «orden reunión de informa-
ción». El objetivo del mismo consistía
en «informar», lo que implicaba pro-
ducir un conocimiento que no se po-

seía; para lograr esto debían re-
unir diferentes datos o informa-
ciones relacionadas al caso en sí.
Los procedimientos más utiliza-
dos fueron las escuchas, averi-
guaciones, vigilancias, segui-
mientos, entrevistas, visitas do-
miciliarias clandestinas o pene-
tración clandestina, interro-
gatorios, infiltración, espionaje,
explotación de prensa, detencio-
nes, descubrimiento y despiste.

Al dar por finalizada la tarea
investigativa, se confeccionaba
un informe que se elevaba a la
sede central. Si la orden era afir-
mativa, se adjuntaba «la nómi-
na de los blancos a tener en
cuenta durante la presente se-
mana». En algunos legajos, se
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observa también un croquis en el cual
el domicilio del «causante» está seña-
lado con el rótulo de «BLANCO».

De esta manera, la detallada do-
cumentación que surge de los archi-
vos de la DIPPBA permite demostrar
que, en el marco del terrorismo de
Estado, las acciones de inteligencia
precedieron en la casi totalidad de los
casos a los delitos que hoy se juzgan
como crímenes de lesa humanidad.

La demostración caso por caso im-
plica un trabajo técnico difícil y fun-
damental para la constatación de es-
tos hechos y la viabilidad de la pre-
sentación judicial. Como expresó
Hernán Schapiro: «La construcción de
la responsabilidad no es compleja, lo
difícil es la acreditación judicial, es
decir, determinar casos concretos en
donde la información de la DIPPBA
haya sido necesaria para la concre-
ción de los delitos y probar, al mismo
tiempo, la responsabilidad y actuación
de los agentes de investigación».

Persecución: el caso del
movimiento obrero

El gremial y laboral fue uno de los
ámbitos más vigilados por los servi-
cios de inteligencia. Tal es así que exis-
tió un relevamiento de fábricas para
la confección de un legajo caratulado:
«Principales establecimientos fabriles
industriales de la provincia de Buenos

Aires que ha sufrido estados conflicti-
vos y posible infiltración subversiva».

En ese marco, durante el año 1976
se produjeron operativos de secues-
tros focalizados en militantes gremia-
les que se desempeñaban en distin-
tas fábricas ubicadas en la ciudad de
La Plata y en el gran La Plata. Algu-
nos secuestros fueron masivos. Los
datos que aparecen en las fichas per-
sonales o en los legajos de inteligen-
cia de las víctimas nos permiten infe-
rir que sus detenciones no fueron ais-
ladas sino que estaban destinadas a
cumplir un objetivo específico: la con-
versión del aparato productivo nacio-
nal que implicó el desmantelamiento
de la industria nacional y, con ello, del
Estado de bienestar.

El vasto acervo documental refleja
las acciones de la Policía de la pro-
vincia de Buenos Aires sobre el movi-
miento obrero en general; la existen-
cia de 11.300 legajos ubicados en el
archivo DIPPBA y más de 432 mil fojas
indica la magnitud de dicho control.
Estos seguimientos o persecuciones,
que muchas veces se producen desde
el interior de la fábrica, permiten sos-
tener la idea de una necesaria conni-
vencia de algunos sectores económi-
cos concentrados con las fuerzas ar-
madas y de seguridad.

«La inteligencia estuvo al servicio
de un proyecto represivo cuya misión
era disciplinar al movimiento obrero

y avanzar sobre la orga-
nización popular para
detener el modelo de
redistribución de la ri-
queza», explicó Víctor
Mendibil, vicepresidente
de la CPM, durante la
presentación de la que-
rella. Astillero Río Santia-
go, Káiser, Swift,
Rigoleau, FIFA, Hilan-
dería Olmos son sólo al-
gunas de las fábricas so-
bre las cuales se realiza-
ron acciones de inteli-
gencia ante la previsión
de «tirantes obrero-pa-
tronal», que pudieran
«provocar conflictos

como ocupación de la planta, merma
de la producción, suspensión o despi-
do».

En los legajos se notan las impre-
siones sobre las organizaciones con-
sideradas «subversivas» y las marcas
sobre una persecución sistemática. En
ese sentido, el caso del movimiento
obrero es emblemático porque la re-
presión sobre los trabajadores fue in-
dispensable para la instauración de
un nuevo modelo económico. Sin
embargo, como se da cuenta en las
innumerables fichas del archivo de la
DIPPBA, esa persecución se realizó -
como ya se mencionó- sobre actores
de diversos ámbitos: religioso, de de-
rechos humanos, estudiantil, entre
otros.

Los documentos expuestos permi-
ten mostrar que, durante la última
dictadura militar (1976-1983), los ser-
vicios secretos profundizaron y perfec-
cionaron las acciones de inteligencia
en pos del disciplinamiento político e
ideológico y suministraron informa-
ción imprescindible para la concreción
de los delitos de lesa humanidad.

Por eso, sin inteligencia no habría
sido posible el terrorismo de Estado.

Por eso, el efectivo cumplimiento
del derecho a la memoria, la verdad
y la justicia, impulsa la demanda que
busca juzgar estas acciones como par-
te constitutiva del terrorismo de Esta-
do.

La Comisión realiza
la presentación  de

su querella
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El drama de los sin techo en la ciudad de Mauricio

La calle no es un lugar para vivir
(Resumen Latinoamericano / El

Grito del Sur).- Proyecto 7 y Ciudad
Sin Techo son organizaciones que lu-
chan por los derechos de la gente en
situación de calle, y hace un mes re-
claman en el Congreso de la Nación
por la aprobación del proyecto de ley
2.510/14, que intenta regular en pro-
fundidad la situación de miles de per-
sonas.

En la Ciudad de Buenos Aires, por
año mueren 100 personas en situa-
ción de calle. A partir de las crisis del
2001, la cantidad aumentó
drásticamente. Sin embargo, para
buena parte de la sociedad pareciera
que no existen, son invisibles, parte
del decorado de una ciudad que los
niega y solo los recuerda cuando afe-
rra su cartera al ver al pibe en la es-
quina jalando poxi. El problema es tan
estructural que ni los profesionales
que trabajan se encuentran prepara-
dos. La respuesta del estado no es muy
diferente, son NN, negando los nú-
meros reales, contribuyendo a la
invisibilización del problema: lo que
no se nombra, no existe.

«Estamos pidiendo que los profe-
sionales se empiecen a interesar por
la problemática. No es simplemente
ir a un psicólogo o que un psiquiatra
te de pastillas,  porque ¿cómo le vas
a dar pastillas a una persona en si-
tuación de calle que es adicta? Vamos
al psiquiatra para bajar los decibeles,
nos dan pastillas, los mezclamos con
alcohol -que muchas veces es lo úni-
co que tenemos para tomar- y es peor,
porque seguimos estando en la calle
y no resolvimos nada. Nuestra situa-
ción no se arregla con un par de pas-
tillas, hay que reconstruir nuestra
identidad, dignidad y autoestima»,
dice Fabio Manupella de Proyecto 7.

En Argentina, a diferencia de Ve-
nezuela y Brasil, no hay una ley que
trate de manera estructural esta pro-
blemática sin ser algo meramente
paliativo. Las pocas leyes que existen
en algunos lugares como en la Ciu-
dad de Buenos Aires (ley 3.706) y la
provincia de Buenos Aires (ley 13.956),
no se cumplen, y si lo hacen, es de
manera incompleta. Además en los
comedores y dispositivos de ayuda que

se encuentran en algunos puntos de
la ciudad, las personas que están en
esta situación, enfrentan constantes
discriminaciones. De este modo, el
estado de ánimo y la autoestima de
quienes se arman de valor para pedir
ayuda disminuye aún más.

A raíz de estas cuestiones, nacen
las agrupaciones Proyecto 7 y Ciudad
Sin Techo. Proyecto 7 es una organi-
zación que a través del Centro de In-
tegración Monteagudo, ubicado en el
barrio de Parque Patricios, ayudó a
cerca de 200 personas en situación
de calle, y es el hogar de 120 perso-
nas en la actualidad. Se trata de una
institución autogestionada que desa-
rrolla diversos talleres, en conexión
con algunas cooperativas, que busca
principalmente «recuperar la dignidad
de las personas que viven en la calle
para luego insertarlas en la sociedad»,
cuenta Marcelo Ramón Castillo, inte-
grante del colectivo y, además, hoy
psicólogo social.

Ciudad Sin Techo es una organi-
zación que surgió hace cuatro años,
está ubicada en un predio que ante-
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Al igual que lo que ocurre con el gobierno nacional
respecto de la falta de registros confiables en variados
rubros, como la pobreza o el empleo, los indicadores
oficiales del gobierno macrista, para cuantificar la canti-
dad de personas en situación de calle fueron variando
con los años, no fueron seguidos de un modo sistemáti-
co y, por lo tanto, falsean absolutamente la realidad.

Tomando como base el último censo poblacional de
2010, y algunas otras mediciones del Gobierno de la
Ciudad, las cifras han ido fluctuando entre las 1000 y las
1500 personas.

Pero la realidad, es bien distinta
Y esto es así porque la trampa para que la cifra final

de los «sin techo» se reduzca considerablemente, está en
que sólo se toma en cuenta a los que duermen en la
calle sin registrar a aquellos que pasaron la noche en
algún parador o, como dicen las normas ‘que estén en
situación de vulnerabilidad o a punto de estarlo por una
orden firme de desalojo’, actitud de la cual el gobierno
de Mauricio Macri ha abundado a favor de la búsqueda
de lugares apropiados para la ejecución de diversos
emprendimiento inmobiliarios de alta gama.

Consultada esta problemática a una investigadora
especialista de CONICET, explicó que desde el Gobierno
de la Ciudad de Buenos Aires existe una política de ocul-

riormente pertenecía a la Universidad
de Madres de Plaza de Mayo, y  busca
comprender la problemática estando
en contacto con la parte de la pobla-
ción que vive en la calle y vinculándo-
se a su vez con Proyecto 7.

Ambas agrupaciones reclaman
hace tiempo que se trate en el Con-
greso de la Nación el proyecto de ley
2.510/14, pensada para abarcar en
profundidad esta problemática a ni-
vel nacional.

Sobreviviendo todos los
días en la calle

Tal como nos dice Fabio Manupella
de Proyecto 7: «Hay que estar en la
calle y sobrevivir. La calle a la noche
es tierra de nadie: antes estaba la
UCEP del Gobierno de la Ciudad de
Buenos Aires, ahora vienen disfraza-
dos de Espacio Público: a la madru-
gada aparecen con camiones, nos in-

tamiento de esta realidad a través del otorgamiento de
una gran cantidad de subsidios que no resuelven la pro-
blemática, pero si impacta en los índices cuantitativos.

«Nosotros también caracterizamos como ‘sin techo’,
aunque al momento del relevamiento no se encontra-
ban a la intemperie, a quienes «carecen de alojamiento
fijo, regular y adecuado para pasar la noche, y encuen-
tran residencia nocturna en alojamientos dirigidos por
entidades públicas o privadas que brindan albergue
temporario.

Por todas estas situaciones, según relató la misma
fuente del CONICET, especialista en la temática, a par-
tir de 2008 distintas organizaciones sociales comenza-
ron a producir estadísticas propias en pos de lograr un
mayor ajuste a la realidad: «No es que tienen una he-
rramienta que les permita medir, sino que en realidad
hacen sus cálculos en base de distintas estadísticas en-
tre las que se contemplan los conteos que hace el Go-
bierno de la Ciudad. Entonces, las cifras son abismales
en comparación a lo que presenta el gobierno de. Si
para el organismo en su promedio casi nunca llegó a
más de 1.400 o 1.500 personas -en un conteo dijo que
había 800 personas- para las organizaciones de la so-
ciedad civil se tratan  de 17 mil personas en situación
de calle».

cendian los colchones y abusan de las
mujeres».

Paola, por ejemplo, murió a los 27
años, en pleno siglo XXI de sífilis y tu-
berculosis, y logró tener la partida de
nacimiento apenas un mes antes de
morir. Esta joven del interior, vino a la
Ciudad desde muy chica, creyendo
que aquí podría tener una vida me-
jor, pero se encontró con el abuso sis-
temático a través de diversas formas.
«Murió totalmente abandonada por el
Estado en todo sentido», nos dice
Claudia Enrich, alias «la Colo», de
Ciudad Sin Techo.

Y concluye: «Hoy para mí esa es la
bandera de lucha, que no hayan más
Paolas».

***********************
Campaña de firmas

En un año electoral en donde to-
dos demuestran estar acorde a las cir-
cunstancias aplicando el slogan vacío
y recurrente de que la transformación
y el cambio están por venir, la necesi-
dad de que este proyecto de ley salga
y que no se encajone ni se convierta
en polvo, es evidente.

Invitamos a los lectores a pasar por
el Congreso, esquina Av. Callao y Av.
Rivadavia, a firmar el petitorio de Pro-
yecto 7 y Ciudad Sin Techo. Vivir en la
calle es algo más que vivir sin un te-
cho y sin el pan.

Es ser un NN sin derecho alguno.
«Nunca más» es velar por los de-

rechos de hoy.
Firmemos y metamos presión para

que de verdad no haya ni una Paola
más.

Macri mide igual que Cristina

Macri se ríe
de nosotros
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El investigador y especialista Alejandro Olmos Gaona, describió las consecuencias de la
modificación del Código Civil sobre el camino de sirga, la reducción de la franja en 20 metros
y la eliminación del carácter público del espacio.

Fuente: programa radial El Dorso (FM La Tribu, Buenos Aires)

«Con el nuevo Código Civil, se perderá el
acceso público a la totalidad de los ríos»
Con el nuevo Código Civil, que ya

comenzó a tener vigencia, se modifi-
có el limite de restricción del dominio
de los propietarios ribereños, que
ahora podrán disponer de una
extensiòn que no tenían conforme el
viejo Código de Vélez Sarsfield.

El llamado camino de sirga cum-
ple una misión fundamental tanto
para preservar los ecosistemas
costeros, como para garantizar la li-
bre circulación y acceso a los bienes
naturales de dominio público, como
son los ríos.

Existe una clara tendencia, obser-
vada en los últimos años, a priorizar
el derecho de propiedad sobre el in-
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terés público y el ambiente, y debido
a ello, se han podido ver en la totali-
dad del territorio nacional, proyectos,
para liberar restricciones al dominio,
concesionar espacios públicos, y per-
mitir la realización de mega
emprendimientos, que con el pretex-
to de generar empleo y otros artilugios
de diversa factura, solo tienen por
objeto el desmedido afán de lucro de
grandes empresas, y especuladores
varios, que han decidido enriquecer-
se a costa del interés de toda la co-
munidad.

El Código Civil en su anterior re-
dacción situó al camino de sirga en el
capítulo de los derechos reales y lo
contempló como una restricción al
dominio privado a favor del interés
general, y la Corte Suprema de Justi-
cia así lo consideró en términos con-
cluyentes, dejando de lado anteriores
contradicciones doctrinarias sobre su
naturaleza.

Existen una gran cantidad de ca-
sos respecto de los reiterados incum-
plimientos de la disposición legal del
camino de sirga de parte de los pro-
pietarios ribereños y de muchos par-
ticulares, que lo desnaturalizan abu-
sando del derecho que se les ha con-
ferido. Al respecto el Dr. Carlos
Güttner (El «Camino de Sirga» en la
reforma del Código Civil: Objeciones
a su reducción, Buenos Aires, junio
2013)) ha señalado «que los
infractores son propietarios ribereños
que suprimen el camino de la ribera
a expensas de los derechos individua-
les de pobladores naturales y del res-
to de la sociedad violando el orden
legal y cometiendo toda clase de de-
litos, desde la usurpación de las cos-
tas que son de dominio público hasta
desalojos compulsivos seguidos de
muerte en las tierras fiscales aleda-
ñas a cursos de aguas naturales» Así
se ha podido comprobar muchos ca-
sos que muestran la discrecionalidad
con la que se manejan los propieta-
rios en violación a la ley.

El 30 de agosto de 2006, en la
desembocadura del río Quilquihue, en
la Provincia de Neuquén, asesinaron
a Cristian Gonzalez, por pescar des-

de la costa. El autor fue el guardia de
un complejo de cabañas privadas edi-
ficadas ilegalmente en la zona
ribereña. Desde allí, de manera ejem-
plar, su familia ha conformado la Aso-
ciación Civil Cristian Gonzalez y vie-
ne luchando denodadamente por el
libre acceso a los ríos y lagos de todo
el país.

Hoy con la puesta en vigencia el
nuevo Código Civil y Comercial, se
perderá el acceso público a la totali-
dad de los ríos del país. Miles de kiló-
metros cuadrados, actualmente de
acceso público, dejarán de serlo y ve-
remos –impotentemente- como se co-
rren los alambrados sobre sus orillas
impidiendo el acceso y goce por la
población.

Asimismo, además de esta pérdi-
da del carácter de «camino público»,
la disminución de las dimensiones fi-
jadas en el anterior Código Civil, ade-
más de impedir el libre acceso a los
ríos, permitirá construcciones que aco-
tarán notablemente el corredor bio-
lógico que los ecosistemas de las

Investigador Alejandro
Olmos Gaona

cuencas hídricas poseen, con un se-
vero impacto ambiental de consecuen-
cias impredecibles.

La principal beneficiada (y
promotora de esta reforma) es la es-
peculación inmobiliaria. Su principal
objetivo es la proliferación de barrios
cerrados y countries en el Delta bo-
naerense, los ríos de la Patagonia y
de la Mesopotamia que serán -desde
ahora- sólo de acceso de los dueños
ribereños. Una vez más los empren-
dimientos comerciales, consiguen la
modificación de un sistema legal pro-
tector de los bienes públicos, en be-
neficio del interés privado, que se li-
mita a unos pocos que gozarán de
beneficios en desmedro de toda la
comunidad.

No se puede seguir permitiendo la
privatización reiterada y encubierta
del espacio público, dictando normas
que habilitan esa apropiación en be-
neficio de unos pocos, utilizando cri-
terios de dudosa legalidad, y que des-
conocen realidades que se pueden
observar a lo largo del país.
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Escribir es una forma de ser útil si
consideras que nuestra sufrida huma-
nidad debe ser más y mejor educada

ante la increíble ignorancia que nos
envuelve a todos, con excepción de

los investigadores que buscan en las
ciencias una respuesta satisfactoria. Es
una palabra que implica en pocas le-

tras su infinito contenido.
Todos en nuestra juventud oímos

hablar alguna vez de Einstein y, en
especial, tras el estallido de las bom-
bas atómicas en Hiroshima y

Nagasaki, que puso fin a la cruel gue-
rra desatada entre Japón y Estados

Unidos. Cuando aquellas bombas fue-
ron lanzadas, después de la guerra
desatada por el ataque a la base de

Estados Unidos en  Pearl Harbor, ya
el imperio japonés estaba vencido.

Estados Unidos, el país cuyo territorio
e industrias permanecieron ajenos a

la guerra, pasó a ser el de mayor ri-

queza y mejor armado de la tierra,

frente a un mundo destrozado, reple-
to de muertos, heridos y hambrien-
tos. Juntos, la URSS y China habían

perdido más de 50 millones de vidas,
sumadas a una enorme destrucción

material. Casi todo el oro del mundo
fue a parar a las arcas de Estados
Unidos. Hoy se calcula que la totali-

dad del oro como reserva monetaria
de esa nación alcanza 8 mil 133,5

toneladas de dicho metal. A pesar de
ello, haciendo trizas los compromisos
suscritos en Bretton Woods, Estados

Unidos, declaró unilateralmente que
no harían honor al deber de respal-

dar la onza Troy con el valor en oro
de su papel moneda.

Tal medida decretada por Nixon

violaba los compromisos contraídos
por el presidente Franklin Delano

Roosevelt. Según un elevado núme-
ro de expertos en esa materia, crea-

ron así las bases de una crisis que

entre otros desastres amenaza gol-
pear con fuerza la economía de ese
modelo de país. Mientras tanto, se

adeuda a Cuba las indemnizaciones
equivalentes a daños, que ascienden

a cuantiosos millones de dólares como
denunció nuestro país con argumen-
tos y datos irrebatibles a lo largo de

sus intervenciones en las Naciones
Unidas.

Como fue expresado con toda cla-
ridad por el Partido y el Gobierno de
Cuba, en prenda de buena voluntad

y de paz entre todos los países de este
hemisferio y del conjunto de pueblos

que integran la familia humana, y así
contribuir a garantizar la superviven-
cia de nuestra especie en el modesto

espacio que nos corresponde en el
universo, no dejaremos nunca de lu-

char por la paz y el bienestar de to-
dos los seres humanos, con indepen-
dencia del color de la piel y el país de

origen de cada habitante del plane-
ta, así como por el derecho pleno de

todos a poseer o no una creencia re-
ligiosa.

La igualdad de todos los ciudada-

nos a la salud, la educación, el traba-
jo, la alimentación, la seguridad, la

cultura, la ciencia, y al bienestar, es
decir, los mismos derechos que pro-
clamamos cuando iniciamos nuestra

lucha más los que emanen de nues-
tros sueños de justicia e igualdad para

los habitantes de nuestro mundo, es
lo que deseo a todos; los que por co-
mulgar en todo o en parte con las

mismas ideas, o muy superiores pero
en la misma dirección, les doy las gra-

cias, queridos compatriotas.

(Carta escrita por Fidel Castro, el pasado 13 de agosto, al cumplir 89 años)

La realidad y los sueños

Fidel, el día de su cumpleaños 89,
junto a Evo Morales y Maduro
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